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Queda  hecho  el  depósito  exi^ 
gído  por  la  I^ey  N.^  7092,  art.  7. 


PROLOGO  (1) 


Señores  Académicos, 
Señores  Consejeros, 
Señores  Profesores:  ' 

Soy  un  convencido,  de  que  los  profeso- 
res universitarios,  tienen  que  ser  defenso- 
res de  una  doctrina  cualquiera,  que  for- 
men parte  de  alguna  escuela  económica, 
que  animen  sus  conocimientos  un  idealis- 
mo determinado,  porque,  ya  no  es  posible 
aceptar  ese  eclecticismo,  llamado  cienti- 
fico,  que  a  fuerza  de  no  estar  con  nadie 
en  particular  y  con  todos  en  general,  des- 
interesa a  los  alumnos,  forma  espíritus 
indiferentes,  que  jamás  logran  emitir  con 
seguridad  una  opinión  cualquiera,  y  ame- 

(1)  Trabajo  original  presentado  a  la  FacuHad  de 
Oiencias  Económicas  de  Buenos  Aires,  el  11  de  Abril 
de  1918,  para  optar  por  concurso  a  la  suplencia  de  la 
cátedra  de  Economía  Política,  2.'*  curso. 
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naza  el  cultivo  en  nuestra  juventud,  de 
espíritus  fuertes.  Por  otra  parte  la  cien- 
cia no  puede  progresar  en  donde  no  exis- 
te el  idealismo,  que  en  sus  arremetidas, 
consigue  conquistarle  nuevos  puestos. 

Para  formar  caracteres  bien  templados, 
hay  necesidad  de  imprimir  a  la  enseñanza, 
el  calor  de  las  tendencias  científicas  sobre 
los  diversos  temas  que  se  estudien,  no  en 
el  sentido  de  enseñar  exclusivamente  una 
tendencia  dada,  sino  exponiendo  todas  las 
doctrinas  que  existan  sobre  la  materia  y 
dando  luego  la  que  defiende  el  profesor, 
así  despierta  curiosidad  entre  los  alumnos 
y  los  hace  tomar  amor  al  estudio . 

Estoy,  como  vosotros,  animado  del  más 
puro  patriotismo  y  del  más  vivo  deseo  de 
cooperar  en  el  engrandecimiento  del  país; 
y  es  posesionado  de  estos  anhelos  que  me 
presento  a  optar  por  concurso,  un  puesto» 
de  lucha  en  la  enseñanza  nacional . 

Vosotros  diréis  si  lo  merezco. 


A.  M.  C. 


La  cuestión  social  tiene  su  origen  en  la  mala 
distribución  de  la  riqueza.  Si  nos  aprestamos  a 
resolverla  satisfactoriamente,  aplicando  los 
principios  científicos  dados  por  la  Economía 
Política,  habremos  logrado  desterrar  para  siem- 
pre, de  nuestro  suelo,  la  posibilidad  de  arrai- 
garse una  esclavitud  proletaria,  que  amenace 
el  orden  y  promueva  la  anarquía  social. 


! 


CAPITULO  I 


EL  PROBLEMA 

SUMABIO:  1.  La  cuestión  social  en  la  Argentina;  ayer 
y  hoy.  —  2.  ¿Qué  es  la  cuestión  social?  Diversas 
acepciones.  Dónde  reside.  —  3.  Psicología  del  po- 
bre y  del  rico.  —  4.  La  cuestión  social  como  pro- 
blema económico.  Los  ataques  a  la  Economía  Polí- 
tica; opinión  de  Aquiles  Loria.  Resultados  dados 
en  nuestro  país,  la  falta  de  aplicación  de  la  cien- 
cia económica. 

I. — ^^Cuando  veinte  años  atrás,  la  Argen- 
tina con  menos  riquezas,  menos  progresos 
materiales,  más  bajos  salarios  y  signos 
evidentes  de  menos  adelanto  y  civilización 
que  hoy,  se  hablaba  de  estas  cuestiones,  ca- 
si eran  generales  las  opiniones  que  nesga- 
ban la  razón  de  ser  a  la  cuestión  social .  Y 
tenían  razón.  Con  salarios  bajos  y  con  to- 
do, el  trabajador  tenía  asegurado,  no  solo 
su  existencia,  sino  que  también  podía  aho- 
rrar algo  y  esperar  dentro  de  unos  cuan- 
tos años,  poder  formar  un  pequeño  capi- 
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talito.  Los  víveres  estaban  muy  baratos, 
los  alquileres  eran  reducidos,  la  tierra  se 
ofrecía,  al  que  quisiera  trabajarla,  a  bajos 
arrendamientos,  y  en  fin,  si  bien  es  cierto'' 
que  los  salarios  eran  bajos,  cierto  es  tam- 
bién que  comparados  con  el  costo  de  la  vi- 
da ellos  eran  relativamente  elevados.  En 
esta  situación,  la  cuestión  social  no  tenía 
razón  de  existir.  (2). 


(2)  Con  esto  no  pretendo  negar  la  existencia  en 
nuestro  país,  de  muchos  años  atrás,  de  la  cuestión  so- 
cial, sino  que  simplemente  digo,  que  20  años  atrás, 
cuando  el  país  estaba  muchísimo  más  atrasado  que 
hoy,  y  por  tanto  no  podía  darse  cuenta  exacta  de  la 
gravedad  del  problema  social,  que  por  otra  parte,  una 
holgada  condición  económica  no  permitía  poder  apre- 
ciarla como  cuando  existe  la  presión  humana  y  la  lucha 
por  el  sustento,  en  esa  situación  decía,  se  podía  negar 
con  razón  la  existencia  de  la  cuestión  social,  pues  aun- 
que ella  estaba  planteada,  como  expresión  lógica  d© 
una  mala  organización  social,  sin  embargo  no  había 
llegado  todavía  la  oportunidad  de  manifestarse  plena- 
mente. Pero  a  medida  que  transcurren  los  años  y  los 
países  se  civilizan,  los  problemas  sociales  van  perfi- 
lándose con  mayor  nitidez.  *^La  injusticia  económica 
—  ha  dicho  SchmoUer  —  no  es  pues,  siempre  la  mis- 
ma; dicho  de  otro  modo,  una  civilización  más  ade- 
lantada reconoce  la  injusticia  de  muchos  hechos  tole- 
rados por  una  civilización  menos  adelantada.  Esta  oT)- 
servación  explica  muy  bien  cómo  el  descontento  pue- 
de aumentar,  cuando  la  situación  es  casi  siempre,  bajo 
todos  respectos,  mejor  que  en  otros  tiempos".  —  Gus- 
tavo SchmoUer,  Política  Social  y  Economía  PolíQca. 
Edición  Henricli  y  C^a.,  Barcelona,  1905.  Tomo  I,  pág. 
122. 
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Pero  hoy,  donde  parece  haber  progresa- 
do todo,  donde  los  signos  de  riqueza  se  nos 
muestrap  por  doquier,  donde  el  monto  de 
nuestros  intercambios  comerciales  se  han 
casi  cuadruplicado;  hoy  que  la  maquinaria 
se  ha  perfeccionado,  que  tenemos  grandes 
fábricas  y  muchas  pequeñas  industrias, 
con  salarios  mucho  más  elevados  que  hace 
veinte  años,  tenemos  sin  embargo  por  de- 
lante, una  cuestión  social  que  resolver. 
(3).  Hoy  los  trabajadores  no  ganan  lo 
suficiente  para  vivir  cómodamente,  que  les 


(3)  Estas  condiciones  económicas  actuales  —  di- 
ce  Orgaz  —  invitan  a  la  meditación  y  al  análisis  ñe 
las  caüsas  que  las  producen,  pues  es  un  absurdo  pen- 
sar, dando  rienda  suelta  a  un  fatalismo  inaceptable, 
que  el  régimen  económico  que  comprende  la  teoría  de 
la  producción,  de  la  distribución  y  del  consumo  de  la 
riqueza  no  sea  susceptible  de  una  transformación  fun- 
damental, tan  fundamental  que  debamos  empezar  por 
remover  los  cimientos  del  edificio,  porque  hasta  ellos 
ha  llegado  la  carcoma  de  la  más  irritante  injusticia. 
¿Cómo  es  posible  aceptar  definitivamente  realizada  la 
obra  del  progreso  económico  cuando  alcanzando  la  pro- 
ducción a  fabulosas  cantidades  hay  una  inmensa  masa 
productora  que  perece  de  hambre  f  ¿Cómo  aceptar  que 
el  trabajo  sea  improductivo  y  que  la  holganza  del  te- 
rrateniente le  haga  un  potentado;  cómo  no  rechazar  la 
pretendida  verdad  de  la  lucha  del  capital  y  del  tra- 
bajo cuando  aquél  deriva  de  éste  a  manera  de  vástago 
legítimo  y  con  la  tierra  deben  realizar  una  trinidad 
indestructible  f  —  Arturo  Orgaz.  Discursos.  Edición 
Angel  C.  Puebla,  Córdoba,  1915;  pág.  36. 
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permitan  poder  pensar  siquiera  en  un  por- 
venir más  halagüeño. 

Parece  que  todo  ese  progreso  de  que  ve- 
nimos hablando,  toda  esa  riqueza  acumu- 
lada tras  largos  años  de  sudores  y  priva- 
ciones colectivas,  todo  -ese  conjunto  de  per- 
fecciones y  adelantos  que  apuntábamos, 
parece  decía,  haberse  convertido  en  instru- 
mentos de  tortura,  en  maquinarias  inqui- 
sitoriales, en  potentes  prensas  para  aplas- 
tar a  los  mismos  que  lo  crearon :  las  clases 
trabajadoras,  que  son  por  lo  general,  den- 
tro de  nuestra  organización  social  actual, 
las  menos  adineradas  o  las  más  inferiores 
económicamente . 

Sé  que  la  cuestión  social,  no  abate  sola- 
mente a  nuestro  país ;  al .  contrario,  será 
quizá  en  donde  se  muestra  más  débilmente, 
porque  recién  comienza  a  andar  por  donde 
otros  países  han  pasado  hace  años;  pero  no 
por  eso  le  resta  importancia  ni  hace  menos 
urgente  solucionar  este  problema  hoy,  es- 
tudiándolo con  serenidad  y  patriotismo, 
para  impedir  precisamente  esos  choques 
violentos  y  separatistas,  entre  las  diversas 
clases  sociales  de  un  país,  que  no  solamente 
son  malos,  sino  que  se  oponen  al  progreso 
nacional,  en  donde,  para  ser  provechoso. 
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todas  las  clases  productoras  deben  traba- 
jar en  el  más  perfecto  acuerdo,  para  reali- 
zar lo  más  económicamente  posible,  el  re- 
sultado de  la  labor  general . 

No  permitamos  que  se  enseñoree  entre 
nosotros,  una  cuestión  que  no  tiene  razón 
de  ser  en  un  país  con  tantas  tierras  vacan- 
tes y  tantos  capitales  disponibles,  todo  al 
amparo  de  una  constitución  libérrima,  ani- 
mada del  más  puro  liberalismo,  igualitario 
y  fraternal,  hasta  abrir  sus  brazos  para 
acoger  dentro  de  sus  senos,  a  ''todos  los 
hombres  del  mundo  que  quieran  habitar  en 
el  suelo  argentino/' 

2. — ¿Pero  qué  es  la  cuestión  social? 

Algunos  nos  dicen  que  es  ''la  cuestión 
del  pobre  con  ti  rico'\  Otros  dicen  "la 
cuestión  de  los  obreros  con  los  patrones'', 
y  no  ha  faltado  quien  la  llame  "la  cuestión 
de  los  que  no  tienen  contra  los  que  tienen". 
Concepciones  todas,/  unilaterales,  que  mi- 
ran tan  sólo  una  faz  del  problema  social, 
quizá  a  la  que  se  llega  después  de  un  es- 
tudio analítico  y  eliminatorio  de  otros  fac- 
tores, que  aunque  de  menor  importancia, 
también  actúan  en  la  producción  de  ese 
conjunto  de  circunstancias  que  en  un  país 
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dado  caracterizan  la  cuestión  social.  (4). 
Sin  embargo  no  puede  llamarse  cuestión 
social  tan  solo,  a  una  situación  de  desigual- 
dad de  fortunas,  si  ella  no  es  el  resultado 
de  una  mala  distribución  en  la  riqueza  co- 
lectiva. Porque  no  hay  cuestión  social, 
aunque  haya  desigualdad  de  bienes,  cuan- 
do varias  personas,  en  igualdad  de  ambien- 
tes, logran  por  su  diversa  capacidad  físi- 
ca e  intelectual,  formar  fortunas  diferen- 
tes (5).  Sólo  ella  existe  donde  la  organi- 
zación social  es  defectuosa,  facilitando  el 
acrecentamiento  de  fortunas  por  una  par- 


"(4)  ^'Para  evitar  las  miras  incompletas  y  compren- 
der estos  diversos  elementos,  por  lo  menos  de  una  ma- 
nera implícita,  podemos  definir  la  cuestión  social:  el 
conjunto  de  los  males  que  sufre  la  clase  de  los  tral)a- 
jadores  en  el  orden  religioso-moral,  económico  y  polí- 
tico, y  la  investigación  de  los  remedios  que  a  ellos  se 
debe  aportar".  —  Biblioteca  Oientiflco-Filosófica  y 
Popular.  —  Pavoroso  Problema.  La  Cuestión  Social. 
Edición  Buenos  Aires,  1905;  pág.  15. 

(5)  Las  desigualdadeB  humanas  nacen  casi  -siem- 
pre del  privilegio,  de  la  opresión,  y  éstos  se  robuste- 
cen por  la  ayuda  que  les  prestan  los  que  desean  ex- 
plotar a  su  vez.  Sólo  toleran  la  opresión  los  que  aspi-, 
ran  a  ser  opresores  alguna  vez.  *^La  desigualdad,  — 
decía  Kousseau  —  siempre  mayor  entre  el  pueblo  y 
sus  jefes,  se  pone  más  de  manifiesto  entre  los  indivi- 
duos, modificándose  de  mil  distintas  formas,  según  el 
talento  y  las  circunstancias.  El  magistrado  no  ppdría 
usurpar  el  poder  ilegítimamente  sin  el  concurso  de 
cómplices  o  auxiliares,  a  quienes  debe  ceder  una  parte. 
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te  y  oponiéndose  a  su  formación  por 
otra  (6) . 

La  cuestión  social  nace  pues  con  el  ni- 
ño .Mientras  uno  nace  en  la  blanda  cuna, 
protegido  por  rica  ropa  de  seda  y  encajes, 
y  arrullado  por  su  madre,  que  se  entrega 

Además,  los  ciudadanos  sólo  se  dejan  oprimir  mien- 
tras, llevados  de  una  ciega  ambición  y  con  miras  más 
bajas  que  elevadas  por  preferir  la  sumisión  a  la  inde- 
pendencia, aceptan  la  esclavitud  con  ánimo  de  escla- 
vizar a  otros  a  su  vez.  Es  en  extremo  difícil  reducir 
a  la  obediencia  al  que  no  aspira  a  mandar,  y  el  poli- 
tico  más  sagaz  no  conseguiría  dominar  a  los  hombres 
cuya  aspiración  se  limitase  a  ser  libres.  Pero  el  prin- 
cipio de  la  desigualdad  halla  siempre  eco  en  las  almas 
ambiciosas  y  cobardes,  dispuestas  en  todo  momento  a 
correr  los  riesgos  de  la  fortuna  y  a  dominar  o  a  ser 
dominado  casi  indiferentemente,  según  les  resulte 
próspera  o  adversa.  Así  debió  llegar  un  tiempo  en  que 
el  pueblo  fué  fascinado  hasta  tal  punto,  que  sus  di- 
rectores sólo  tenían  necesidad  de  decir  al  más  insigni- 
ficante de  Jos  hombres:  sé  grande  tú  y  toda  tu  deseen- 
-dencia,  para  que  a  sus  propios  ojos  y  a  los  ojos  de  to- 
dos se  elevase  sobre  los  demás,  continuando  la  distin- 
ción para  sus  sucesores  a  medida  que  transcurría  el 
tiempo,  pues  cuanto  más  lejana  e  incierta  era  la  causa 
de  la  superioridad,  mayor  era  el  efecto:  cuanto  más 
numerosos  eran  los  holgazanes  en  una  familia,  más 
resultaba  ilustre''.  —  J.  J.  Rousseau. — La  desigualdad 
entre  los  hombres.  Edición  Sopeña,  Barcelona,  s[f.  Pá- 
ginas 81  y  82. 

(6)  Todos  los  ciudadanos  —  dice  Benard  —  tie- 
nen derechos  iguales;  sus  propiedades  tienen  derecho 
a  una  igual  protección,  y  el  legislador  no  ha  podido 
dictar  leyes  tan  deplorables,  tan  revolucionarias,  que 
olvidan  que  los  pocos  francos  de  la  mujer  que  compra 
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por  completo  a  la  crianza  de  su  hijo ;  el  otro 
abre  sus  ojos  en  un  rincón  de  la  inmunda 
pocilga,  donde  pernoctan  varios  seres  hu- 
manos que  vician  el  poco  aire  respirable 
de  la  pieza,  y  protegen  apenas  unos  cuan- 
tos harapos  las  tiernas  carnecitas  del  fu- 
turo paria  social.  Su  madre  no  lo  arrulla 
porque  tiene  que  trabajar  afuera,  para  po- 
der contribuir  con  algo  al  sostenimiento  de 
un  hogar  tan  pobre. 

La  cuestión  social  se  desarrolla  más  tar- 
de, cuando  las  criaturas  crecen;  el  uno  va 
al  colegio  donde  se  lo  distingue  y  aprecia, 
con  útiles  y  libros  a  su  disposición.  El  otro 
va  al  colegio  cuando  los  padres  no  lo  nece- 
sitan, y  cuando  lo  hace,  no  tiene  útiles  ni 
libros,  apenas  una  pizarra  y  un  lápiz  dados 
de  favor.  El  niño  de  posición  acomodada, 

una  ropa,  o  dél  jornalero  que  compra  nna  azada,  son 
su  propiedad,  al  mismo  titulo  que  las  hilanderías  y  las 
fundiciones  son  la  propiedad  de  sus  dueños.  De  esto 
resulta  que  el  consumidor,  pagando  siempre  más  caiu 
de  lo  que  debía,  y  el  vendedor  recibiendo  por  arriba 
de  aquello  que  le  es  legítimamente  debido,  éste  último, 
ha  aprovechado  sin  cesar  del  crecimiento  de  las  ri- 
quezas, se  vuelve  de  más  en  más  rico,  en  tanto  que  la 
situación  del  primero  no  se  ha  mejorado.  De  aquí  el 
descontento  de  los  trabajadores,  de  ahí  ha  nacido 
aquello  que  hoy  se  llama  la  cuestión  social''.  —  T.  N. 
Benard. —  De  Tinfluence  des  lois  sur  la  repartition  des 
richesses.  Edición  Plon  et  Guillaumin,  París,  1874; 
pág.  115. 
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prosigue  sin  preocupaciones  sus  estudios: 
termina  las  primeras  letras,  sigue  los  cur- 
sos secundarios  y  muchas  veces  se  gradúa 
en  alguna  profesión  liberal.  El  niño  pobre 
no  puede  cursar  más  que  hasta  las  prime- 
ras letras,  pocos  son  los  que  terminan  to- 
dos los  grados  escolares,  contados  los  que 
pro.siguen  los  años  preparatorios  y  menos 
aún  los  que  consiguen  un  título  universita- 
rio, porque  ellos  tienen  qué  contribuir,  des- 
de niños,  con  su  trabajo  al  sostenimiento 
del  hogar  paterno. 

3. — Esto  va  transformando  los  caracte- 
res de  ambos  jóvenes :  mientras  al  primero 
la  vida  le  sonríe  sin  preocupaciones  de  nin- 
guna clase,  es  alegre,  jovial  y  optimista, 
emprende  con  entusiasmo  todas  sus  empre- 
sas y  no  es  raro  que  con  ese  espíritu  triun- 
fe, al  segundo  la  vida  es  todo  un  valle  de 
lágrimas,  desde  joven  vé  cernirse  la  mise- 
ria en  su  derredor,  no  conoce  más  que  el 
trabajo  brutal  que  mata  los  instintos  ge- 
nerosos y  desarrolla  las  bajas  pasiones ;  ha 
visto  a  su  hermana,  l^ajar  al  arroyo  inmun- 
do de  los  desperdicios  y  hartazgos  sociales, 
seducida  y  apremiada  por  las  necesidades 
domésticas ;  vé  como  el  cáncer  o  la  tuber- 
culosis mata  a  la  autora  de  sus  días,  en  tan- 
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to  que  el  alcoholismo  corroe  el  organismo 
de  su  padre;  y  asi,  entre  miseria,  trabajo 
brutal,  prostitución,  tuberculosis  y  alcoho- 
lismo, va  formándose  su  espíriiru,  que  no 
puede  ser  optimista  ni  soñador,  que  tiene 
que  ser  por  fuerza,  pesimista  hasta  el  fa- 
talismo, que  quita  toda  ilusión,  toda  espe- 
ranza de  mejoramiento  social.  En  las  lu- 
chas que  'emprende,  casi  siempre  cae  ven- 
cido, pues  las  emprende  decepcionado  y 
sin  interés;  desde  entonces  comienza  a 
perfilarse  netamente,  su  personalidad,  co- 
mo la  de  ''un  muerto  que  camina''  (7). 

(7)  Así  se  va  formando  el  antagonismo  que,  parece 
instintivo,  existe  entre  los  pobres  y  los  ricos,  que  sirve 
de  estímulo  para  magnificar  las  diferencias  j  descon- 
tenttos  sociales.  Los  sociólogos  católicos,  creen  que  ese 
antagonismo  social  imperante,  se  puede  combatir  efi- 
cazmente, con  una  fuerte  campaña  contra  el  vicio  y 
una  infiltración,  en  las  diversas  clases  sociales,  del 
espíritu  cristiano  de  tolerancia.  Véase  M.  F.  Le  Play. 
La  Réforme  Sociale  en  France  déduite  de  Tobserva- 
tion  comparée  des  peuples  européens.  Edición  Henri 
Plon,  París,  1864.— Tomo  II,  págs.  41,  224  y  348.  — 
Pero  antes  es  necesario  conocer  si  es  posible,  sin  eli- 
minar las  causas  qué  lo  producen,  eliminar  los  vicios 
nacidos  como  una  rigurosa  consecuencia  de  la  mala  or- 
ganización social;  y  conocer  también  si  quienes  estan- 
do siempre  a  las  duras,  tendrán  voluntad  para  conti- 
nuar, resignadamente,  sufriendo  todos  los  desmanes 
ejecutados  por  el  privilegio.  Se  es  generoso,  cuando 
se  tiene  bienes,  como  se  es  tolerante  cuando  también 
se  le  oyen  sus  aspiraciones.  Nunca  se  reciben  garrota- 
zos y  se  devuelven  confites,  sean  católicos  o  no.  Lia- 
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Cuánta  diferencia  existe  desde  que  na- 
cen hasta  que  mueren,  entre  el  que  tiene 
la  suerte  de  ser  rico  y  el  que  tuvo  la  desgra- 
cia de  nacer  pobre! 


ma  extraordinariamente  la  atención,  que  muelios  espí- 
ritus cultos,  apóstoles  o  partidarios  de  las  doctrinas 
católicas,  no  se  den  cuenta  de  que  Cristo,  la  Iglesia  y 
la  Eeligión,  no  pueden  ser  un  remedio  capaz  de  resol- 
ver un  prolDlema  esencialmente  económico;  será  en  to- 
do caso,  aunque  yo  no  lo  crea,  un  medio  o  una  táctica 
para  facilitar  la  solución  de  la  cuestión  social,  con  la 
aplicación  de  reformas  económicas;  pero  nunca  la  so- 
lución misma.  Veamos  cómo  hablan  algunos  de  ellos: 
^'Tal  es  nuestra  más  profunda  convicción.  Por  eso  he- 
mos inscripto  en  la  portada  de  esta  tesis  inaugural  el 
lema  que  ha  inspirado  el  asunto  de  sus  modestas  pá- 
ginas: Solutio  omnium  Christus.  El  Cristo  es  la  solu- 
ción de  todos  los  problemas".  —  Eleuterio  Ríos. — ^La 
Cuestión  Social  y  sus  soluciones.  Edición  A.  Biffignau- 
di,  Córdoba,  1894;  pág.  94. — '^Que  los  educadores  — 
decía  fray  Liqueno  —  se  empeñen  en  vaciar  el  carác- 
ter popular  en  este  molde  de  la  educación:  que  doctri- 
nen a  la  juventud  con  celosa  vigilancia  y  apresura- 
ren la  era  de  paz  y  solidaridad,  basada  en  el  amor, 
que  trajera  al  mundo  el  maestro  divino  de  la  humani- 
dad, en  quien  se  encuentra  la  solución  de  todos  los 
problemas,  porque  es  la  verdad,  el  camina  y  la  vida, 
j)orque  es  la  resurrección  y  la  gloria;  porque  no  hay 
salvación,  ni  libertad,  ni  grandeza,  ni  civilización,  ni 
gloria  sino  en  Cristo —  José  M.  Iiiqueno. — ^La  Cues- 
tión Social.  Edición  Los  Principios,  Córdoba  1918;  pág. 
308. — Y  el  Papa  León  XIII,  uno  de  los  más  intelectua- 
les de  los  representantes  del  catolicismo,  decía  en  su 
fanjosa  encíclica  '^Rerum  Novarum":  Animoso  y  con 
derecho  claramente  nuestro,  entramos  a  tratar  de  esta 
materia  (estado  actual  de  los  obreros)  porque  cuesttión 
•es  ésta  a  la  cual  no  se  hallará  solución  alguna  aceptable, 
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4. — Vemos,  pues,  que  la  cuestión  social^ 
es  una  cuestión  -esencialmente  económica,, 
que  influye  constantemente  en  toda  la  vi- 
da social  y  en  sus  diversos  aspectos,  ha- 
ciéndose necesario  encarar  su  estudio^ 
científicamente  dentro  de  la  Economía  Po- 
lítica, y  especialmente  dentro  del  2/  curso 
que  dicta  la  Facultad  de  Ciencias  Econó- 
micas, puesto  que  para  la  ciencia  se  reduce 


si  no  se  acude  a  la  Eeligión  y  a  la  Iglesia Con  es- 
tos criterios^  sólo  se  consigue  aplazar,  para  su  mayor 
perjuicio,  la  resolución  impostergable  de  un  problema 
económico  originado  en  hechos  del  hombre,  que  noso- 
tros podemos  y  debemos  suprimir.  Cierto  es,  que  toda 
cuestión  social  es  en  el  fondo  una  cuestión  moral,  pe- 
ro no  necesariamente  religiosa;  las  leyes  de  la  distri- 
bución de  la  riqueza,  siendo  justas  poseen  o  descansan 
sobre  una  base  moral.  ^^Si  el  derecho  se  elabora  en 
la  conciencia  social  —  dice  Cabezas  Borja  —  es  de 
indispensable  necesidad  provocar  una  corriente  educa- 
dora de  las  clases  sociales  elevadas,  en  el  sentido  de 
afinación  de  sentimientos  humanos,  que  dé  por  resulta- 
do la  caracterización  de  la  personalidad  y  sus  derechos 
en  los  débiles.  Se  necesita  dirigir  una  corriente  salva- 
dora bajo  su  doble  aspecto:  la  infiltración  de  la  con- 
ciencia de  la  personalidad,  de  la  dignidad  humana,  en 
los  de  abajo,  y  la  pulverización  de  obstáculos  que  im, 
piden  ese  reconocimiento,  en  los  de  arriba.  Toda  cues- 
tión social  es  en  el  fondo  una  cuestión  moral".  —  Rei- 
naldo Cabezas  Borja. — La  Suerte  de  los  Débiles.  Edi- 
ción Imprenta  Mejía,  Quito,  1917;  pág.  11.  —  Igual 
pensamiento  tenía  Th.  Ziegler,  catedrático  de  Filbso- 
fía  en  la  Universidad  de  Estrasburgo,  cuando  tituló 
una  de  sus  principales  obras:  ^-'La  Cuestión  Social  es- 
una  Cuestión  MoraP\ 
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a  un  problema  de  la  distribución  de  la  ri- 
queza. La  cuestión  social  es  estudiada  cui- 
dadosamente, desde  todas  las  cátedras  de 
Economía  Política,  en  los  países  que  mar- 
chan o  que  marchaban  —  mejor  dicho  — 
a  la  cabeza  de  la  civilización  (8).  Cuan- 
do un  grupo  de  150  alumnos  aventajados 
de  la  Universidad  de  Turín,  solicitaron  en 
las  vacaciones  de  1894,  del  ilustre  Profe- 
sor de  Economía  Política,  don  Aquiles  Lo- 
ria ,1a  realización  de  un  curso  libre  de  in- 
vestigaciones económicas  de  interés,  el  sa- 


(8)  íEntre  nosotros  mismos,  el  ilustrado  profesor 
•de  Economía  Política  en  la  Facultad  de  Ciencias  Ju- 
rídicas y  Sociales  de  la  Universidad  de  Lá  Plata,  doc- 
tor Ernesto  Quesada,  dio  el  9  de  Junio  de  1907  una 
hermosa  y  erudita  conferencia  sobre  *^La  Cuestión 
Obrera  y  su  estudio  universitario '  \  En  esa  oportuni- 
dad decía  al  hablar  de  la  importancia  del  problema 
social:  *^Por  eso,  este  año,  en  la  facultad  de  ciencias 
jurídicas  y  sociales  de  nuestra  universidad,  en  el  cur- 
so de  economía  política  destinado  a  los  abogados  reci- 
bidos y  que  son  candidatos  al  doctorado,  he  emprendi- 
do ese  estudio  tan  temido,  porque  considero  que  no 
puede  ni  debe  continuar  esta  prescindencia  contrapro- 
ducente de  nuestro  elemento  intelectual,  en  su  inmen- 
sa mayoría,  respecto  de  la  cuestión  candente  del  an- 
tagonismo del  capital  y  del  trabajo,  y  de  esta  zaran- 
deada lucha  de  clases,  con  su  evangelio  marxista,  que 
hace  visiblemente  camino  en  el  país  y  que  amenaza 
'Convertir  en  pavoroso  problema  lo  que,  quizá,  debida- 
mente encarrilado  a  tiempo,  podría  ser  sólo  un  acciden- 
te más  o  menos  normal  en  el  desenvolvimiento  argen- 
tino'^  Y  más  adelante  agregaba:  ^^La  cuestión  social 
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bio  profesor  accediendo  al  pedido,  dedicó^ 
sus  primeras  conferencias  aí  estudio  de 
''la  cuestión  sociar'.  Igual  cosa  ha  hecho  el 
distinguido  economista  francés,  Profesor 
Charles  Gide,  desde  su  cátedra  de  Econo- 
mía Social  en  la  Facultad  de  Derecho,  de 
París,  en  el  curso  de  191 3. 

Muchos  son  los  que  atacan  a  la  ciencia 
•económica,  por  esto  que  ellos  llaman,  su 
intromisión  en  las  cuestiones  sociales  (9) 
ignorando  así  que  todos  los  problemas  so- 
ciales, tienen  su  origen  y  explicación  en 
los  hechos  económicos,  los  que  se  agravan 

es  de  indudable  gravedad.  Corresponde,  pues,  estudiar- 
la con  la  mayor  conciencia:  se  trata  de  la  prosperidad 
nacional  y  del  porvenir  de  la  patria,  y  no  podemos  ex- 
ponernos a  malograr  una  y  otro  por  esquivar  estudiar 
el  problema  como  se  debe:  las  soluciones  que  en  cada 
país  se  le  dan,  tienen  que  variar,  porque  varían  laff 
condiciones  de  dicho  problema,  según  sea  el  lugar  doiT- 
de  se  le  estudie.  Por  eso,  además  del  enorme  material 
de  estudio  que  acumulan  los  diversos  países,  es  indis- 
pensable que  el  nuestro,  sin  economizar  esfuerzo  ni 
dinero,  entre  de  lleno  a  hacer  investigar,  en  todas  sus 
fases,  las  cuestiones  obreras  argentinas".  —  Véase 
Boletín  del  Departamento  Nacional  del  Trabajo.  N.°  1^ 
de  Junio  30  de  1907;  págs.  112  y  149. 

(9)  ^^La  Economía  Política  satisface  nuestra  ra- 
zón; ella  nos  muestra  al  mundo  regido  por  leyes  natu- 
rales indestructibles,  empujando  al  individuo  y  a  la. 
humanidad  por  la  vía  del  bien,  el  bienestar  general 
creciendo  sin  cesar  en  medio  de  las  excepciones  y  de 
las  miserias  parciales.  Ella  nos  permite  esperar  un  por- 
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y  complementan  con  otros  factores,  ora  re- 
ligiosos, políticos  o  morales,  pero  que  no 
por  ello,  logran  debilitar  su  prepotente  in- 
fluencia. Con  esto  no  pretendemos  reno- 
var la  árdua  discusión  que  originara  la 
doctrina  de  la  interpretación  materialista 
de  la  historia  o  materialismo  histórico  de 
Carlos  Marx,  tesis  que  exageraba  la  im- 
portancia, hasta  su  exclusivismo,  de  los 
hechos  económicos  como  productores  de 
los  acontecimientos  históricos.  Más  tarde 
que  Marx,  el  gran  socialista  italiano  don 
Antonio  Labriola  ( 10),  debilitó  un  tanto  el 
unilateralismo  del  maestro,  aunque  exage- 
ró, sin  embargo,  la  importancia  del  factor 
económicoi;  y  en  Alemania,  el  socialista 
Eduardo  Bernstein  (11),  que  osó  discutir 
las  teorías   marxistas,  también  redujo  la 


venir  de  más  en  más  dichoso.  La  Economía  Política 
nos  enseña  la  manera  de  encontrar  la  dicha,  nos  de- 
fiende de  dañarnos  los  unos  a  los  otros,  puesto  que  los 
otros  son  nuestros  asociados  y  nuestros  auxiliares  gra- 
cias a  la  división  del  trabajo,  al  cambio  y  al  desen- 
volvimiento constante  de  la  riqueza  ^\  • —  Eugéne  Pue_ 
rari. — ^La  Question  Sociale  et  la  societé.  Edición  Gui- 
llaumin  et  Cié.  París,  1874;  pág.  226. 

(10)  Antonio  Labriola. — Del  Materialismo  histórico. 

Edición  F.  Sempere  j  Cía.,  Valencia,  1903. 

(11)  Eduardo  Bernstein. — Socialismo  Evolucionista, 
Edición  F.  Sempere  y  Cía.,  Valencia. 
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importancia  del  elemento  económico  en  la 
producción  de  los  hechos  sociales.  Por  otra 
parte,  el  distinguido  profesor  norteameri- 
cano don  Edwin  R.  A.  Seligman,  ha  pues- 
to al  descubierto,  en  una  de  sus  principales 
obras  (12),  muchas  de  las  fallas  de  que 
adolece  la  doctrina  marxista ;  y  entre  nos- 
otros, el  ilustrado  pensador  don  Paul 
Groussac  (13),  ha  refutado  igualmente  a 
la  teoría  del  materialismo  histórico,  aún 
cuando  no  participemos,  en  un  todo,  con 
las  opiniones  vertidas,  que  en  su  ataque, 
lleva  la  pasión  'hasta  exagerar,  restándole 
importancia  al  elemento  económico,  en  ^ 
igual  forma  en  que  se  la  daban  sus  defen- 
sores. Sobre  este  punto,  ya  he  concretado 
mis  opiniones  en  otra  oportunidad  (14)  . 

Ya  hace  años,  Aquiles  Loria  hacía  no- 
tar estos  injustificados  atacjues  a  la  cien- 


(12)  Edwin  R.  A.  Seligman. —  La  interpretación  eco- 
nómica de  la  Historia.  Edición  F.  Fé,  Madrid.  Ver  es- 
pecialmente pág.  1^6^-243. 

(13)  Paul  Groussac. — La  paradoja  de  la  Ciencia  So- 
cial. Ver  en  La  Biblioteca,  tomo  II,  pág.  310. 

(14)  Andrés  Máspero  Castro. — Escuela  Económica. 
Ver  en  la  Revista  del  Centro  Estudiantes  de  Bereclio, 
núm.  de  Julio  de  1911,  pág.  38. 
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cia  económica  y  recordaba  que  ( 15)  :  "Pre- 
cisamente porque  la  Economía  Política 
puede  dar  la  explicación  de  la  enfermedad, 
social  y  ayudarnos  a  curarla  ,es  por  lo  que 
se  la  menosprecia  y  persigue.  En  los  anti- 
guos tiempos,  los  reyes  absolutos  odiaban 
las  cuestiones  políticas  y  la  ciencia  guber- 
namental que  se  proponía  resolverlas,  por- 
que era  Oj^uesta  a  su  tiranía.  Hoy,  la  bur- 
guesía omnipotente,  déspota  anónima,  abo- 
rrece las  cuestiones  económicas;  y  la  eco- 
nomía política,  que  pretende  resolverlas  y 
refrenar  su  fuerza  brutal,  es  objeto  de  su 
implacable  odio".  Pero  la  ciencia  continúa 
inconmovible,  su  humanitaria  y  justiciera 
obra,  desentrañando  la  verdad,  pese  a 
quien  pese,  porque  es  ciencia  (16). 


(15)  Aquiles  Loria. — Problemas  Sociales  Contempo- 
ráneos. Edición  Henrich  y  Cía.,  Barcelona,  1904;  pá- 
gina 26. 

(16)  '^Ciencia  no  quiere  decir  adorno  o  cosa  seme- 
jante, que  sólo  ha  ile  usarse  para  llamar  la  atención 
de  los  ignorantes  o  para  satisfacer  vulgares  pedante- 
rías. Ciencia  es  un  conjunto  de  conocimientos  relacio- 
nados entre  sí  y  subordinados  a  un  principio;  conoci- 
miento es  saber  o  entendej*  la  verdad,  y  verdad  no  es 
más  que  la  conformidad  del  entendimiento  con  la  rea- 
lidad de  las  cosas.  No  hay  ciencia  basada  en  muchos 
principios  y  sin  relación  entre  ellos;  como  no  hay  cien- 
cia en  donde  no  se  presupone  el  conocimiento  de  la 
verdad,  que  es  conformidad  del  espíritu  con  las  cosas 
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Se  hace  necesario  insistir  en  esto,  sobre 
todo  en  nuestro  país,  en  donde  se  gobier- 
na sin  oir  a  los  economistas,  ni  hacer  ca- 
so a  los  preceptos  de  su  ciencia ;  empeñán- 
dose los  hombres  de  gobierno  en  violar  las 
leyes  económicas,  en  sus  políticas  imposi- 
tiva, comercial,  industrial,  bancaria,  mo- 
netaria, agraria  e  internacional . 

Pero,  para  suerte  de  los  hombres  cons- 
cientes y  que  aman  a  su  patria,  y  para  lec- 
ción de  los  incrédulos,  ahí  tenemos  los  re- 
sultados palpables  de  esas  políticas  viola- 
torias:  una  crisis  financiera  profunda; 
una  desocupación  obrera  que  por  momen- 
tos amenaza  el  orden  social;  una  carestía 
de  la  vida  insoportables;  un  déficit  extra- 
ordinario y  crónico  en  nuestros  presupues- 
tos ;  una  deuda  f  lotante  enorme ;  unos  im- 
puestos cada  día  más  injustos  e  irritantes, 
y  un  descontento  y  murmuración  públicas, 

reales.  Cuando  gobernamos  un  país  copiando  leyes  ex- 
tranjeras, no  gobernamos  con  ciencia,  sino  mecáni- 
camente, como  ignorantes;  porque  el  imperio  de  la 
ciencia  es  propio,  crea,  produce,  exigiendo  el  conoci- 
miento acabado  de  nuestras  modalidades,  y  su  fiel  ex- 
presión será  siempre,  la  más  perfecta  armonía  y  co- 
rrespondencia entre  nuestras  aspiraciones  y  nuestras 
necesidades^'.  —  Andrés  Máspero  Castro. — País  rico, 
pueblo  y  gobierno  pobres.  Edición  Ferrari  Hnos.,  Bue- 
nos Aires,  1917;  págs.  183  y  184. 
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que  compromete  el  crédito  del  país.  Esta- 
mos, pues,  sufriendo  grandes  males,  por 
haber  hecho  caso  omiso  de  los  principios 
económicos  que  nos  ofrece  la  ciencia. 

Habrán  pues,  de  creer,  si  no  es  por  la 
razón,  por  la  fuerza  de  los  hechos,  la  im- 
portancia que  tiene  el  estudio  de  las  cues- 
tiones económicas. 


CAPITULO  II 


DISTRIBUCION  DE  LA  RIQUEZA 

SUMABIO:  5.  Generalidades.  La  cuestión  social  se  la 
puede  estudiar  bajo  diversos  puntos  de  vista.  — 
6.  Factores  de  la  producción  y  utilidades  que  ob- 
tienen por  su  intervención  en  ella.  El  factor  tierra 
según  la  concepción  de  Baudrillart.  Situaciones  di- 
versas que  pueden  presentarse.  —  7.  Concepto  ere 
la  renta,  del  salario  y  del  interés.  —  8.  El  egoísmo 
en  la  distribución  de  la  riqueza.  ¿Quiénes  señalan 
lo  que  corresponde  a  cada  factor  de  la  produc- 
ción? 9.  Predominio  del  factor  tierra  en  la  distri- 
bución de  la  riqueza;  opinión  de  Florez  Estrada. 
El  mayor  empleo  de  trabajo  o  capital  beneficia  a 
la  tierra;  afirmación  de  Jones.  —  10.  Origen  de 
los  grandes  capitales.  Confusión  del  capital  con  los 
monopolios.  La  razón  de  la  lucha  de  clases;  pensa. 
miento  de  Rusby. 

5. — Planteado  el  problema  en  sus  linea- 
mientos  generales  en  el  capítulo  anterior, 
vemos  que  su  estudio  puede  referirse  a  di- 
versos aspectos  del  mismo ;  se  lo  puede  en- 
carar desde  el  punto  de  vista  sociológico,  o 
del  de  la  legislación  social,  o  desde  el  de 
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la  filosofía  del  derecho,  o  finalmente,  des- 
de el  punto  de  vista  económico.  La  mayo- 
ría de  los  estudios  realizados  hasta  la  fe- 
cha se  han  encauzado  dentro  de  los  límites 
de  las  tres  ciencias  primeramente  indica- 
das, y  es  raro  ver  desarrollar  a  la  cues- 
tión social  como  un  fenómeno  económico. 

Sin  embargo,  dijimos  que  el  punto  de 
vista  económico,  era  el  único  que  nos  com- 
petía abordar,  por  la  naturaleza  de  nues- 
tros estudios  y  porque,  en  último  análisis, 
todos  los  aspectos  sociológicos  del  proble- 
ma, no  eran  sinó  expresiones  originadas 
en  el  medio  económico  que  dió  vida  y  man- 
tiene a  esta  cuestión  (17). 

(17)  El  doctor  Arraga,  que  lia  hecho  entre  nosotros 
estudios  sociales  prolijos,  llega  a  esta  misma  conclu- 
sión, de  que  la  cuestión  social  tiene  su  origen  en  la 
mala  distribución  de  la  riqueza;  j  dice  al  efecto:  '^La 
burguesía,  llamada  por  Marx  capitalista,  no  ha  existi- 
do en  todos  los  tiempos,  como  muchos  lo  creen;  nació 
en  la  Edad  Media,  con  el  desenvolvimiento  de  la  pro- 
ducción que  puso  de  manifiesto  la  necesidad  de  rom- 
per los  cuadros  estrechos  del  feudalismo.  Aquélla  llegó 
a  comprender  que  todo  lo  q.ue  ella  producía  pasaba  al 
clero  y  a  la  nobleza  en  forma  de  diezmos,  impuestos, 
contribuciones,  etc.,  y  además  el  perfeccionamiento  de 
la  técnica  había  dado  un  gran  desenvolvimiento  a  las 
fuerzas  productivas,  las  cuales  se  encontraron  como 
contenidas  por  el  orden  de  cosas  económico,  adminis- 
trativo y  político  que  imperaba'*.  —  Julio  Arraga.  — 
Beflexiones  y  observaciones  sobre  la  cuestión  social. 
Edición  Juan  Eoldán,  Buenos  Aires;  pág.  35. 
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Dejando  de  lado  los  aspectos  sociales 
del  problema  y  concretando  nuestra  aten- 
ción al  aspecto  económico,  podemos  redu- 
cirla a  la  investigación  de  la  forrna  cómo 
se  distribuye  la  riqueza.  Hemos  de  ocupar-- 
nos,  en  consecuencia,  en  analizar  en  este 
capítulo,  la  distribución  de  la  riqueza,  cü- 
yo  estudio  constituye  una  de  las  tres  gran- 
des partes  en  que  se  divide  clásicamente  la 
Economía  Política:  producción,  distribu- 
ción y  consumo. 

En  la  primera  parte,  al  estudiar  la  pro- 
ducción, vimos  que  en  ella  intervenían 
íres  factores:  tierra  .trabajo  y  capital; 
aún  cuando  en  último  análisis  podían  re- 
ducirse a  dos  factores,  uno  pasivo:  la  tie- 
rra y  otro  activo:  el  trabajo,  no  siendo  el 
capital  más  que  trabajo  acrecentado  desti- 
nado a  ayudar  más  provechosamente  a  la 
producción  de  las  cosas  (18).  Teniendo  en 


(18)  Rigurosamente  hablando,  producir  riqueza  no 
quiere  decir  aumentar  la  existente,  sino  tan  sólo  trans- 
formar los  poderes  naturales,  por  la  energía  humana, 
haciéndolos  servir  a  la  satisfacción  de  las  necesidades 
sociales.  '^La  producción  de  ia  riqueza  fué  comparada 
por  los  economistas,  —  dice  Marescotti  —  a  la  trans- 
formación de  los  agentes  naturales  efectuada  por  ei 
productor  ^^  —  Angelo  Marescotti. — ^La  Legislazione 
Sociale  e  le  questioni  economlche.  Edición  Leonardo 
Vallardi,  Milano,  1887;  pág  108. 
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cuenta  estas  nociones  podemos  entrar  a 
estudiar  directamente  la  segunda  parte,  es 
decir,  la  distribución  de  la  riqueza. 


mos  visto,  intervienen  tres  factores:  tie-  ' 
rra,  trabajo  y  capital,  lógico  es  pensar  que 
entre  ellos  se  dividen  el  producto.  Lo  que 
corresponde  a  la  tierra  (19)  se  llama  ren- 
ta, lo  que  va  al  trabajo  se  denomina  salario 
y  lo  que  pertenece  al  capital  se  llama  interés 


(19)  El  antiguo  profesor  de  Economía  Política  en 
el  Gollége  de  Franco,  Mr.  Baudrillart,  decía  que  no 
podía  considerarse  a  la  tierra  como  un  instrumento  de 
producción  semejante  al  trabajo  y  al  capital;  era  un 
agente  natural,  desnudo  de  inteligencia  y  de  respon- 
sabilidad, que  no  podía  reclamar  una  remuneración 
cualquiera.  El  propietario  del  suelo  no  es  más  que  un 
capitalista  que  ha  invertido  su  dinero  sobre  la  tierra 
y  la  ofrece  a  trabajar.  En  fin,  para  Baudrillart,  la  dis- 
tribución de  la  riqueza  se  hace  entre  todos  aquellos 
que  han  intervenido  a  producirla,  y  siempre  se  resuel- 
ve en  salario  e  interés.  —  M.  H.  Baudrillart. — ^Manuel 
d'Economie  Politique.  3.a  edición  Guillaumin  et  Cié., 
París,  1872;  págs.  339  a  341.  —  Es  indiscutible  que  el 
profesor  Baudrillart  se  confundió  al  estudiar  este  pun- 
to. En  efecito,  no  se  trata  de  saber  si  la  tierra  tiene 
o  no  voluntad  e  inteligencia,  para  poder  comprobar  que 
ella  absorbe  siempre  una  parte  de  la  producción.  Ella 
es  un  factor  pasivo  o  estático,  eso  no  importa,  no  hay 
fuerza  de  que  sea  dinámico  o  activo,  como  el  trabajo 
o  el  capital.  El  mismo  capital  no  tiene  ni  voluntad  ni 
inteligencia;  sin  embargo,  toma  su  parte  en  la  distri- 
bución de  la  riqueza,  por  intermedio  del  que  lo  posée. 
Igualmente  el  trabajo  en  sí,  no  tiene  ni  voluntad  ni 
inteligencia  ni  responsabilidad,  el  trabajador  es  el  que 


de  producción,  he- 
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(20).  De  manera  que  el  resultado  prove- 
choso de  toda  producción,  se  reparte  en- 
tre estos  tres  factores  que  intervienen  en 
ella.  Ahora  bien,  tal  cual  hoy  está  organi- 
zada la  sociedad,  es  raro  que  pertenezcan 
a  una  misma  persona  esos  tres  factores  de 


dirige  el  trabajo  como  el  capitalista  es  el  que  entrega 
la  maquinaria  o  el  dueño  del  suelo  la  tierra;  los  que 
recláman  respectivamente  las  partes  que  les  corres- 
ponden en  la  producción,  a  la  tierra,  al  trabajo  y  al 
capital,  son  el  propietario,  el  trabajador  y  el  capita- 
lista. Además  la  renta  del  suelo  nada  tiene  de  común, 
ni  está  sometida  a  las  mismas  leyes  económicas  que  el 
interés,  retribución  del  capital,  como  pretende  hacerlo 
creer  Mr.  Baudrillart,  al  asegurar  que  el  propietario 
no  es  mas  que  un  capitalista  y  que  cobra  su  parte  co- 
mo tal.  La  tierra  es  factor  indispensable  en  la  pro- 
ducción y  como  tal  cobra  su  parte  del  producto;  poco 
nos  importa  que  no  sea  realmente  ella  quien  cobre  su 
parte,  sino  el  dueño;  como  igualmente  poco  nos  intere- 
sa que  el  capital  en  sí  no  cobre  lo  que  le  corresponda, 
sino  sea  el  capitalista,  etc.;  lo  cierto  es  que,  cuando 
se  traía  de  producir  cualquier  cosa,  siempre  interviene 
el  factor  tierra  y  siempre  existe  un  propietario  que 
cobra  por  la  participación  de  ella,  una  parte  conside- 
rable de  los  productos.  Parece  increíble  que  esta  erró- 
nea concepción  de  Baudrillart,  haya  podido  pasar  a 
economistas  modernos  y  apreciados  como  Piernas  Hur- 
tado, quien  también  afirma  cosa  semejante  al  decir: 
^^La  riqueza  se  divide  entre  los  dos  elementos  verda- 
deramente activos  que  la  crean:  el  trabajo  y  el  capi- 
tal. La  parte  que  toma  cada  uno  constituye  y  se  lla- 
ma su  retribución  —  J.  Piernas  Hurtado. — Econo- 
mía Política.  4.a  edición  M,  Soler,  Barcelona;  pág.  50. 

(20)  W.  Stanley  Jevons. — Economía  Política,  Edi- 
ción Garnier  Hnos.,  París,  1893;  pág.  69. 
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que  veníamos  hablando.  Generalmente  los 
trabajadores  van  a  ofrecer  sus  servicios  a 
los  capitalistas  para  trabajar  en  las  fábri- 
cas con  los  instrumentos  y  maquinarias 
que  éste  les  proporciona,  y  ambos  se  insta- 
lan sobre  una  tierra  que  generalmente  al- 
quilan a  su  propietario ;  otras  veces  los  la- 
bradores arriendan  tierras  o  alquilan  sus 
servicios  a  un  empresario  de  colonización, 
y  a  ambos,  viene  el  capitalista  y  les  ofre- 
ce instrumentos,  semillas,  bolsas,  etc.  De 
manera,  que  casi  siempre  tenemos  al  pro- 
pietario del  suelo,  en  la  ciudad  como  en  el 
campo,  al  capitalista  que  da  los  instru- 
mentos y  maquinarias,  y  al  trabajador 
que  presta  sus  energías  e  inteligencia. 
Suele  suceder,  sin  embargo,  que  el  traba- 
jador es  también  capitalista,  porque  tra- 
baja con  útiles  suyos;  y  algunas  veces,  se 
encuentran  esos  agricultores,  dueños  de  la 
tierra  que  cultivan,  y  con  arados,  rastras, 
trilladoras  e  instrumentos  agrícolas  pro- 
pios. En  los  primeros  casos,  el  produc- 
to tiene  que  dividirse  entre  los  tres  que  han 
intervenido:  el  propietario,  el  trabajador 
y  el  capitalista ;  en  el  segundo  caso  hay 
que  dividirlo  entre  los  dos  y  en  el  último, 
corresponde  todo  al  agricultor,  porqué  él 
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al  mismo  tiempo  propietario,  capitalis- 
ta y  trabajador.  De  más  está  decir,  que  en 
donde  tiene  que  practicarse  una  reparti- 
ción de  utilidades,  cada  uno  de  los  que  han 
intervenido  en  su  producción,  siempre  es- 
tima superior  su  aporte  que  el  otro,  en 
forma  que  aparecen  justificadas  sus  pre- 
tensiones de  mayores  beneficios  al  repar- 
tir el  producto.  Pero  cuando  es  una  sola 
la  persona  que  aporta  todo,  tierra,  trabajo 
y  capital,  entonces  ya  no  se  presenta  difí- 
cil la  resolución  del  problema,  porque  él 
se  apodera  íntegramente  del  beneficio  de 
su  trabajo,  y  nadie  le  puede  sustraer  una 
parte  mayor  a  la  legítima,  so  pretexto  de 
una  más  importante  intervención  én  la 
producción  de  los  artículos.  Por  eso  la 
tendencia  dominante  que  conviene  para  el 
mayor  bienestar  social^  no  es  la  de  obtener 
mayores  salarios  a  fuerza  de  luchar  con- 
tra los  capitalistas,  sino  la  de  independi- 
zarse económicamente,  y  constituirse  cada 
hombre  en  el  propio  explotador  de  sí  mis- 
mo. 

Este  es  un  hecho  fácil  de  notar.  Vemos 
a  diario  hombres  a  sueldo  que  abandonan 
ese  sistema  de  trabajo,  para  establecerse 
por  su  propia  cuenta ;    dactilógrafos  que 
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compran  una  máquina  de  escribir  y  traba- 
jan luego,  independientemente,  por  un  tan- 
to; linotipistas  que  dejan  de  trabajar  en 
los  talleres  de  las  imprentas  para  hacerlo 
en  sus  casas  cdn  máquinas  propias,  a  ra- 
zón de  un  tanto  por  linea  de  composición ; 
agricultores  que  compran  tierras  para 
trabajar  ellos  mismos  con  implementos  . 
agricolos  propios;  en  fin,  en  todos  los  ór- 
denes de  la  vida  económica  vemos  ponerse 
de  manifiesto  esta  tendencia  de  indepen- 
dizarse de  un  patrón,  jefe  o  superior,  eco- 
nómicamente, que  en  la  repatición  de  la 
riqueza,  en  que  ha  intervenido,  siempre 
estima  de  menos  su  parte. 

Cualesquiera  sean  los  dueños  de  estos 
factores,  lo  cierto  es  que,  ellos  tienen  que 
actuar  conjuntamente  para  poder  realizar 
la  producción.  ''Si  la  tierra — ^dice  Petano  y 
Mazariegos  (21),  abandonada  a  si  propia 
puede  apenas  servirnos,  el  capital  y  el  tra- 
bajo sin  el  suelo  ningún  resultado  produ- 
cirían; la  reunión  de  estos  tres  grandes 
instrumentos  es  lo  que  produce  milagros. 


(21)  D.  a.  Petano  y  Mazariegos.— Manual  de  Ecc 
nomía  Política.  Edición  de  Rosa  y  Bouret,  París,  1859;: 
pág.  125. 
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aporque  se  completan  y  perfeccionan,  com- 
binándose''. 

Naturalmente,  es  un  poco  dif icil  que  en 
la  distribución  de  la  riqueza  creada,  sea 
puramente  renta,  salario  o  interés,  lo  que 
corresponde  a  cada  uno  de  los  tres  facto- 
res que  han  intervenido  en  su  producción. 
Casi  siempre,  en  las  ciudades  especialmen- 
te, el  propietario  de  la  tierra  ofrece  ade- 
más del  uso  del  suelo^  una  casa  o  edifica- 
ción cualquiera,  que  es  capital  y  en  tal  ca- 
so lo  que  recibe,  no  es  todo  renta,  sino  ren- 
ta e  interés,  renta  por  el  uso  de  la  tierra,  e 
interés  por  el  uso  del  edificio.  Igualmente 
cuando  se  llama  a  un  albañil,  o  carpintero 
o  dactilógrafo,  lo  que  recibe  en  concepto 
de  su  trabajo,  no  es  todo  salario,  una  par- 
te es  interés  que  corresponde  al  capital  in- 
vertido en  la  máquina  de  escribir,  cepillos, 
serruchos,  formones,  tenazas,  martillos, 
cucharas,  moldes,  baldes  y  demás  instru- 
mentos, y  la  otra  que  queda,  una  vez  des- 
contados esos  intereses  es  salario.  Cosa 
semejante  podemos  decir  del  capitalista, 
en  que,  por  ejemplo,  tratándose  de  un  due- 
ño de  una  gran  fábrica,  de  la  que  él  mismo 
es  director,  nos  encontramos  que  parte  de 
las  utilidades  que  recibe  es  renta  por  el  uso 
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de  la  tierra  en  que  está  la  fábrica,  otra 
parte  es  salario  por  el  trabajo  de  dirección 
que  hace,  llamado  también  salario  de  supe- 
rintendencia, y  el  resto  es  interés  por  el  ca- 
pital que  tiene  empleado  en  el  estableci- 
miento. 

7. — Renta  es  entonces  aquella  parte  de 
la  riqueza  creada,  recibida  en  cambio  del 
permiso  para  usar  la  tierra.  Vulgarmente 
se  llama  renta  al  beneficio  que  anualmente 
rinde  alguna  cosa,  y  hasta  en  Finanzas  se: 
hace  uso  de  este  concepto,  cuando  se  habla 
de  impuestos  sobre  la  renta,  que  son  aque- 
llos que  gravan  todas  las  utilidades,  bene- 
ficios í»  entradas  de  una  persona,  compren- 
diendo, por  consiguiente,  tanto  ^o  que  en- 
tendemos económicamente  por  renta,  como 
por  salario  e  interés,  Pero  al  lado  de  este 
concepto  vulgar  y  financiero,  está  el  con- 
cepto cientifico  y  económico  que  damos 
más  arriba. 

Salario  es  aquella  parte  de  riqueza  reci- 
bida en  cambio  del  trabajo  efectuado.  De- 
be entenderse  por  tal,  no  sólo  la  remune- 
ración que  recibe  el  obrero,  sino  también,, 
lo  que  percibe  el  comerciante,  industrial^ 
profesional,  empleado,  funcionario,  artis- 
ta o  escritor,  en  concepto  del  trabajo  que 
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haya  realizado,  aún  cuando  ese  salario  re- 
ciba las  diversas  denominaciones  de:  jor- 
nales, ganancias,  utilidades,  honorarios, 
dietas  o  sueldos,  en  razón  de  la  clase  de 
trabajo  que  ejecuta.  Para  la  ciencia  econó- 
mica, tanto  los  trabajadores  del  pensa- 
miento como  los  del  músculo,  cobran  sala- 
rios. 

Interés  es  la  parte  de  riqueza  recibida 
en  cambio  del  uso  del  capital.  Ya  dijimos 
más  arriba  (pág.  31),  que  el  capital  no  era 
más  que  trabajo  acrecentado  destinado  a 
ayudar  más  convenientemente  a  la  pro- 
ducción. El  se  obtiene  por  la  aplicación 
del  trabajo  sobre  la  tierra,  de  manera  que, 
mientras  éstos  dos  son  indispensables,  ei 
primero  es  secundario,  aun  cuando  en  la 
actualidad  se  hace  necesaria  su  interven- 
ción. ''La  unión  de  la  tierra  con  el  trabajo 
asistido  por  el  capital  produce  la  riqueza, 
dice  Rusby  (22).  Mas  en  tanto  que  la  tie- 
rra y  el  trabajo  son  los  factores  primor- 
diales de  la  producción,  el  capital  no  es  si- 
no un  factor  secundario,  producto  de  los 
dos  primeros  fundamentales''.  De  mane- 


(22)  George  L.  Rusby. — Ganancias  mezcLuinas,  suel- 
dos escasos  y  jornales  ruines.  Edición  Imprenta  Eon- 
deña,  Eonda  (España),  1913;  pág.  22. 
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ra  que  el  interés  es  en  parte  salario  y  en 
p3,vtt  renta.  Luego  en  último  análisis  siem- 
pre se  resuelve  a  salario  y  renta,  todo  pro- 
ducto. 

Sin  embargo,  hemos  llegado  a  tal  gra- 
do de  perfección  en  la  producción  de  las 
cosas,  que  se  hace  indispensable,  para  pro- 
ducir más  económicamente,  hacer  uso  del 
capital,  y  en  tal  situación  nos  encontra- 
mos que  en  toda  distribución  de  la  riqueza, 
siempre  hay  que  dividir  su  resultado  entre 
lo'S  tres  factores  primordiales  que  citara 
más  arriba. 

8. — En  estas  condiciones  y  haciendo 
abstracción  de  lo  que  pasa  en  la  actuali- 
dad, para  remontarnos  a  lo  qne  sucedió  o 
debió  suceder  en  un  principio,  al  pretender- 
se dividir  las  riquezas  que  se  creaban,  en- 
jire  los  que  la  habían  producido,  tenemos 
que  debió  haber  habido  una  verdadera  lu- 
cha entre  el  que  prestaba  la  tierra,  el  que 
daba  el  capital  y  el  que  ponía  su  trabajo, 
por  hacer  primar  sus  respectivas  acciones 
y  conseguir  mayores  beneficios  del  pro- 
ducto obtenido.  El  egoísmo  de  cada  uno 
de  los  que  intervinieron  en  el  acto  de  ía 
distribución,  debe  haberlos  inclinado  a 
magnificar  sus  respectivas  obras  y  a  des- 
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preciar  la  labor  de  los  otros.  Egoísmo  e  in- 
terés, han  'sido  siempre  las  dos  grandes 
fuerzas  que  han  fomentado  la  división  en- 
tre las  clases  sociales,  pero  que  no  hubie- 
ran producido  los  odios  y  distanciamientos 
actuales,  si  no  se  hubiese  permitido  el 
predominio  de  un  elemento  sobre  el  otro, 
en  la  división  de  la  riqueza  creada  por 
todos. 

El  dueño  del  suelo  habrá  hecho  resaltar 
la  importancia  que  ella  tiene  en  toda  pro- 
ducción, puesto  que  no  hay  casi  artículo 
que  no  proceda  del  suelo  originariamente. 
El  trabajo  habrá  dicho  también  que  sin  su 
aporte  hubiera  sido  imposible  concebir  las 
cosas  que  el  hombre  utiliza ;  y  el  capital  no 
habrá  dejado  de  hacer  comprender  cuan 
grande  era  el  servicio  que  prestaba  al  tra- 
bajo y  a  la  tierra.  Pero  supongamos  que 
después  de  tantas  pretensiones  por  ambas 
partes,  se  hayan  arreglado,  transando  en 
forma  que,  cada  uno  obtuviera  una  parte 
igual  del  total  del  producto. 

Y  bieUj  comienza  desde  entonces  a  in- 
tensificarse una  desigualdad  económica 
entre  los  miembros  de  una  sociedad  igual- 
mente aptos.  Mientras  unos  no  poseían 
más  que  su  trabajo  y  todos  sus  recursos 
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provenían  de  sus  salarios,  otros  poseedo- 
res de  tierra  o  de  capitales,  recibían,  ade- 
más de  sus  salarios  por  el  trabajo  que  ha- 
cían, una  parte  considerable  -e  igual  a  la 
del  trabajador  en  concepto  de  renta  o  de 
interés,  por  su  tierra  o  capital. 

Pero  esto  no  hubiera  sido  tan  grave^ 
porque  al  fin,  cada  trabajador  tenía  la 
probabilidad  de  aumentar  sus  salarios 
perfeccionando  su  trabajo  o  aumentado 
su  actividad,  lo  cjue  le  permitía  ahorrar  e 
ir  formando  un  pequeño  capital  que  a  su 
vez  lo  dedicara  a  otras  producciones. 

A  medida  que  el  proceso  evolutivo  de 
las  sociedades  se  acrecienta,  va  poblándo- 
se cada  vez  más  densamente  la  tierra  y 
van  formándose  mayores  masas  de  capital, 
en  forma  que,  los  que  se  han  apropiado  de 
las  tierras,  legítima  o  ilegítimamente,  eso 
no  importa,  se  encuentran  en  una  situación 
privilegiada.  En  efecto,  el  número  de  tra- 
bajadores aumenta,  la  tierra  al  no  aumen- 
tar ,siendo  limitada  y  el  campo  exigido  pa- 
ra la  aplicación  del  trabajo,  y  el  *capital  al 
crearse  incesantemente  por  la  acción  del 
trabajo  sobre  la  tierra,  se  presenta  que, 
tanto  el  trabajo  como  el  capital  al  abundar 
con  relación  a  la  tierra,  tienen  que  consen- 
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tir  en  cobrar  una  parte  inferior  en  la  pro- 
ducción de  las  cosas.  De  manera  que  por 
este  arreglo  artificial  en  la  manera  de 
funcionar  las  sociedades,  ha  producido  una 
constante  e  interminable  fuente  de  des- 
igualdades económicas.  Cuando  más  pro- 
g-resa  una  sociedad,  cuando  más  se  inten- 
sifica la  población,  más  escasez  de  tierras 
hay,  mayor  parte  del  total  de  la  producción 
se  toma  el  factor  tierra  y  menor  parte  que- 
da para  dividir  entre  el  trabajo  y  el  capi- 
tal en  forma  de  salario  interés. 

De  suerte  que,  cuando  llegamos  a  -una 
época  como  la  actual,  presenciamos  que  el 
salario  y  el  interés  no  son  más  que  las  par- 
tes sobrantes  de  toda  producción,  una  vez 
satisfecha  la  renta  del  suelo. 

La  tierra  es,  pues,  por  sus  condiciones 
de  elemento  indispensable  para  la  vida  y 
producción  y  por  lo  limitada  de  su  exten- 
sión con  relación  al  crecimiento  constante 
de  los  hombres  y  de  los  capitales,  el  ele- 
mento que  fija  la  parte  que  corresponde  a 
cada  uno  de  los  factores  que  intervienen  en 
la  producción  de  las  cosas  que  el  hombre 
utiliza . 

9. — La  tierra  predomina  pues  sobre  los 
otros  elementos,  por  la  forma  cómo  se  la 
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ha  organizado,  atribuyéndola  a  un  número 
reducido  de  hombres,  que  no  solamente 
pueden  negarse  a  trabajarla,  sino  que  tam- 
bién pueden  oponerse  a  que  otro,  que  nece- 
sita hacerlo,  trabaje  la  tierra  bajo  su  do- 
minio privado  y  absoluto.  ''En  el  presente 
—  dice  Florez  Estrada  (23)  —  procuraré 
demostrar  que,  por  haberse  apropiado  la 
tierra  determinados  individuos,  la  mayor 
parte  del  género  humano  no  puede  traba- 
jar, ni  el  trabajador  obtener  la  recompen- 
sa debida,  ni  los  intereses  de  los  asociados 
estar  en  armonía.  En  una  palabra,  sin  que 
se  resuelva  esta  inmensa  cuestión  que  en 
el  día  absorbe  la  atención  de  todos  los  eco- 
nomistas de  la  nueva  escuela  social,  se  pue- 
de asegurar  que  no  se  conoce  todavía  cuál 
sea  la  base  natural  y  suficiente  de  la  socie- 
dad humana". 

Cuando  en  la  distribución  de  la  riqueza, 
intervienen  partes  que  tienen  un  predomi- 
nio visible  sobre  los  demás  que  concurren 
al  acto,  lógico  es  pensar  que  esa  distribu- 
ción ya  no  puede  practicarse  de  acuerdo 
con  la  razón  y  equidad,  sino  por  lo  que  dis- 

(23)  Alvaro  Florez  Estrada. — Curso  de  Economía 
Política.  5.a  edición  M.  de  Burgos,  Madrid,  1850.  Tomo 
I,  pág.  320. 
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ponga  el  que  domina,  hasta  el  límite  en 
que  los  demás  consientan,  de  acuerdo  con 
sus  necesidades  y  las  posibilidades  de  apli- 
car sus  medios  en  otras  producciones  más 
convenientes.  Más  adelante  veremos  cómo 
la  tierra,  por  sus  condiciones  especiales, 
hace  depender  de  ella  o  subordinar  a  ella, 
a  los  demás  factores  de  la  producción, 
porque  mientras  el  trabajo  aumenta,  lo 
mismo  que  el  capital,  extendiendo  su  bené- 
fica acción  cada  día  sobre  nuevas  tierras 
que  las  valoriza,  y  aumenta  sobre  todo,  la 
renta  de  las  que  entraron  con  anterioridad 
al  trabajo,  la  tierra  ^siempre  permanece  li- 
mitada, en  forma  tal,  que  al  aumentar  su 
demanda  por  parte  del  trabajo  y  capital, 
aumenta  proporcionalmente  los  beneficios 
que  obtiene  por  su  intervención  en  la  pro- 
ducción . 

Cierto  es  que  aparecen  tierras  que  se 
ofrecen  por  poco,  y  aún  por  nada,  para  que 
se  trabajen;  pero  en  estos  casos  se  trata 
de  tierra  alejada  de  los  centros  de  produc- 
ción, tierras  en  que  no  conviene  económi- 
camente trabajar,  porque  para  lograr  sa- 
car los  productos  y  colocarlos  en  los  cen- 
tros de  consumo,  cuesta  más  que  lo  que 
ofrecen  por  ellos.  Pero  supongamos  el  me- 
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jor  caso,  donde  se  trate  de  tierras  que  no  , 
están  tan  alejadas  de  los  centros  poblados, 
y  que  las  dan  por  muy  bajos  arrendamien- 
tos, tenemos  que,  apenas  comienzan  a  en- 
trar en  producción,  sube  inmediatamente 
su  arrendamiento  y  neutraliza  las  ganan- 
cias que  esperaba  el  trabajo  y  el  capital. 

Sucede  igualmente,  que  la  mayor  apli- 
cación de  capital  sobre  una  tierra,  o  la  uti- 
lización de  maquinarias  más  perfecciona- 
das, que  den  por  resultado  una  mejor  y 
más  abundante  producción,  trae  aparejado 
una  mayor  valorización  del  suelo  sometido 
a  esas  labores  y  por  tanto  un  crecimiento 
de  la  renta,  en  forma  que,  todos  los  perfec- 
cionamientt)s  debidos  al  trabajo  y  capital, 
son  aprovechados  en  su  mayor  parte  por  el 
factor  tierra,  por  causa  de  su  actual  orga-  ^ 
nización,  en  que  los  hombres  no  tienen  li- 
bre acceso  a  esa  fuente  inagotable  de  pro- 
ducciones. Hace  muchos  años  yá,  que  el 
economista  inglés  Mr.  Jones  hacia  notar 
esto  mismo,  afirmando  que:  ''la  mayor  efi- 
cacia del  capital  hace  subir  la  renta  del 
propietario''  (24),  opinión  que  fué  muy 


(24)  M.  J.  Jones.— An  essay  on  the  distribution  of 
-wealth.  Londres,  1822;  pág.  125. 
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discutida  y  que  la  mayoría  de  sus  contem- 
poráneos la  tildaban  de  inexacta. 

Sin  embargo  con  el  progreso  de  la  cien- 
cia económica,  se  ha  puesto  bien  en  claro, 
la  verdad  de  tal  afirmación,  y  hoy,  ya  na- 
die duda  de  que  una  más  eficiente  acción 
tanto  del  capital  como  del  trabajo,  indivi- 
dual o  colectivo,  aprovecha  en  su  mayor 
parte  al  propietario  del  suelo,  en  la  doble 
forma  de  aumento  de  renta  y  valorización 
de  la  tierra . 

Además  y  al  mismo  tiempo  que  crece  la 
demanda  por  tierra,  empieza  ella  a  valori- 
zarse, en  forma  que  doblemente  la  tierra 
se  apodera  de  parte  de  las  riquezas  socia- 
les que  se  van  produciendo  incesantemen- 
te: la  renta  del  suelo  y  el  valor  de  la  tie- 
rra que  €s  renta  acrecentada  o  capitali- 
zada . 

Fácil  es  pues,  darse  cuenta  del  papel 
preponderante  que  en  la  distribución  de  la 
riqueza,  juega  el  factor  tierra. 

10. — 'Por  esto  se  explica  claramente  que 
todas  las  grandes  fortunas  provengan  de 
la  tierra,  especulando  con  ella,  o  explotan- 
do materiales  encerrados  dentro  de  sus  se- 
nos. Porque  tierra  no  es  para  la  Economía 
Política  solamente,  la  corteza  terrestre  en  ^ 
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que  habitamos,  sino  que  comprende  tam- 
bién las  fuentes  naturales  de  producción, 
los  agentes  naturales,  como  los  ríos,  las 
minas,  el  aire,  la  luz,  en  fin,  la  Naturaleza 
misma.  El  más  ligero  análisis  de  las  más 
grandes  fortunas  que  existen  en  el  mun- 
do, así  nos  demuestra;  todas  ellas  na- 
cieron de  las  grandes  explotaciones  de  mi- 
nas y  de  las,  más  grandes  aún,  especulacio- 
nes en  tierra  ;  no  pocas  se  originaron  bajo 
la  presión  del  monopolio  sobre  ferrocarri- 
les, empresas  de  navegación  y  tantas  otras. 
Analizad  sino  las  fortunas  de  los  Duques 
de  Westminster  y  Marqués  de  Bute,  de  los 
Rothschilds,  Astors,  Stewards,  Vander- 
bilts,  Goulds,  Stanfords  y  Floods,  que  son 
los  más  'Conocidos,  por  no  citar  otros,  de 
nuestro  propio  país,  a  quienes  todos  cono- 
cen. 

Nunca  las  grandes  fortunas  han  tenido 
una  tradición  laboriosa  únicamente.  Siem- 
pre ha  intervenido  la  labor  colectiva  acre- 
centando extraordinariamente  el  patrimo- 
nio individual.  Fuerza  es  concluir  enton- 
ces, que  la  distribución  de  la  riqueza  no  se 
efectúa  sobre  bases  justicieras,  es  decir, 
que  el  reparto  no  se  hace  con  equidad. 

Muchas  veces  suele  confundirse  el  mo- 
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nopolio  con  el  capital,  cosas  muy  diferen- 
tes y  que  conviene  distinguir,  porque  ha 
creado  una  atmósfera  despectiva  para  el 
último,  que  no  tiene  razón  de  ser. 

Ya  hemos  dicho  lo  que  es  capital ;  mono- 
polio en  tanto  no  es  más  que  la  fusión  de 
muchos  capitales  en  una  gran  masa,  para 
dominar  un  negocio  o  actividad  social 
cualquiera,  de  manera  que  sea  posible  eli- 
minar la  competencia  e  imponer  el  precio. 
Pero  esas  maquinaciones  fraguadas  por 
los  especuladores  y  que  encuentran  su  rea- 
lización merced  a  la  corrupción  de  ciertos 
gobernantes,  no  puede  confundirse  con  él 
capital,  que  desempeña  una  función  nece- 
saria en  la  producción.  Mientras  el  capi- 
tal es  un  hecho  natural  que  resulta  de  la 
aplicación  del  trabajo  sobre  la  tierra,  el 
monopolio  es  una  expresión  del  privilegio, 
y  como  tal,  es  antinatural,  porque  signifi- 
ca provecho  excepcional  en  favor  de  un 
pequeño  número  y  a  costa  de  las  necesida- 
des generales. 

En  este  sentido,  confundir  al  capitalis- 
mo explotador  o  monopolizador  con  el  ca- 
pital, factor  económico,  es  cometer  el  mis- 
mo error  que  confundir  al  terratenientis- 
mo  especulador  que  substrae  inmensas  ex- 
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tensiones  de  tierras  del  trabajo,  con  la  tie- 
rra elemento  indispensable  para  el  desa- 
rrollo de  los  pueblos. 

Los  primeros  son  degeneraciones  de  los 
segundos,  provocadas  en  esa  tendencia 
egoísta  de  los  seres  humanos,  de  obtener 
las  mayores  riquezas  con  el  mínimo  de  sa- 
crificios posible. 

Claramente  se  pone  de  manifiesto  la 
causa  que  provoca  la  lucha  de  clases.  Sien- 
do la  tierra  la  que  toma  para  sí  la  parte  que 
cree  conveniente,  amparada  en  su  privile- 
giada organización,  tienen  que  pelearse  en- 
tre sí,  el  trabajo  con  el  capital,  por  divi- 
dirse lo  poco  que  les  queda.  '"Qué  contras- 
te tan  grande  —  observa  Rusby  (25)  — 
se  nota  entre  los  primitivos  tiempos  del 
desenvolvimiento  de  nuestra  nación,  cuan- 
do el  capital  y  el  trabajo  tenían  libre  ac- 
ceso a  la  tierra,  y  los  tiempos  actuales, 
donde  casi  todas  las  ganancias  del  uno  co- 
mo- del  otro  van  a  parar  más  o  menos  di- 
rectamente a  manos  del  rentista;  entonces 
los  dos  dividían  entre  sí  el  producto  ínte- 
gro de  su  esfuerzo,  mientras  que  hoy  tie- 
nen que  contentarse  con  una  pequeña  par- 
te de  ese  producto,  por  cuya  división  están 
continuamente  en  guerra". 

'~(25'j    Oeorge  L.  Eusby.— Op.  cit.,  pág.  29  y  30. 


CAPITULO  III 


DONDE  ESTA  EL  MAL 

.SUMARIO :  11.  El  privilegio  de  la  tierra  frente  a  los 
demás  factores.  —  12.  Leyes  económicas  a  que 
obedece  el  salario.  Factores  que  intervienen  en  la 
fijación  de  los  salarios.  £1  capital  no  es  dueño  del 
trabajo,  sino  producto  de  éste  sobre  la  tierra.  — 
13.  La  ley  de  la  renta.  —  14.  La  ley  del  interés. 
—  15.  Estudio  en  conjunto  de  todas  las  leyes  de 
la  distribución  de  la  riqueza.  Dónde  está  el  mal. 

II. — ^Hemos  estudiado  ya,  la  forma  có- 
mo se  opera  la  distribución  de  la  riqueza 
y  las  diversas  situaciones  que  pueden  pre- 
sentarse ;  corresponde  ahora  que  veamos  si 
las  partes  que  cobran  cada  uno  de  los  fac- 
tores de  la  producción  pueden  fijarse  de 
antemano  u  obedecen  a  leyes  económicas 
determinadas.  En  tal  caso  conviene  que 
conozcamos  cuáles  son  esas  leyes. 

Ya  dijimos  que  era  la  tierra  quien  seña- 
laba lo  que  correspondía  a  los  otros  dos 
factores,  el  trabajo  y  el  capital;  pero  tam- 
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bien  vimos  que  ello  venía  a  operarse  no  por 
un,  mero  capricho,  sino  en  virtud  de  ia  for- 
ma en  que  se  había  organizado  a  la  pro- 
ducción, pues,  mientras  la  tierra  estaba 
monopolizada  y  por  tanto  alejada  del  libre 
acceso,  el  trabajo  y  el  capital  estaban  libra- 
dos a  sus  propias  fuerzas,  resultando  que 
de  la  competencia  que  entre  éstos  se  ha- 
cían, salía  favorecida  la  tierra.  En  reali- 
dad es  una  ley  económica  la  que  viene  a 
favorecer  en  el  reparto  a  la  tierra,  pero 
ello  sólo  se  produce  en  la  actualidad,  por- 
que la  tierra  está  alejada  de  la  libre  con- 
currencia. No  hay  que  negar,  sin  embar- 
go, que  con  el  crecimiento  de  la  población, 
los  cultivos  no  sólo  se  perfeccionarían  e 
intensificarían,  sino  que  también  se  exten- 
derían a  tierras  incultas  o  menos  fértiles,, 
de  manera  que  no  sería  raro  concebir  un 
país,  en  donde  fuera  libre  el  acceso  a  las 
f  uentes  naturales  de  producción,  cuyas  tie- 
rras estuvieran  totalmente  explotadas,  y 
en  tal  situación,  que  nace  de  la  misma  Na- 
turaleza, convendría  entregar  todos  los 
beneficios  que  ese  privilegio  reporta,  a  una 
persona  o  grupo  de  personas  cualquiera? 
¿No  sería  más  conveniente  quizá,  que  el 
Estado  aprovechase  de  esas  ventajas,  co- 
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j|pno  órgano  genuino  y  representativo  de  la 
colectividad  establecida  sobre  un  pedazo 
de  tierra  determinada  ?  Estas  y  otras  cues- 
tiones de  verdadero  interés,  y  que  son  las 
<iue  llevan  en  germen  la  cuestión  social, 
hemos  de  estudiarlas  en  este  capitulo,  co- 
menzando por  ver  cuáles  son  las  leyes  que 
fijan  o  reglan  la  renta,  el  salario  y  el  in- 
terés, independientemente,  para  luego  es- 
tudiarlas en  conjunto  de  manera  de  expli- 
car satisfactoriamente  el  problema  de  la 
distribución  de  la  riqueza,  y  ver  cuál  es 
la  causa  que  produce  una  desigual  divi- 
sión. 

12. — En  Economía  Política,  muchas  son 
las  teorías  que  se  han  emitido  respecto  a 
las  causas  a  que  obedece  la  fijación  de  los 
salarios.  Sin  embargo,  no  deteniéndonos 
en  analizar  las  que  sólo  presentan  peque- 
ñas variantes,  podemos  reducirlas  a  dos: 
la  primera  y  la  más  antigua,  que  dominara 
toda  la  Economía  clásica  y  una  buena  par- 
te de  la  contemporánea,  dice  que  los  sala- 
rios se  determinan  por  la  relación  entre  la 
cantidad  de  capital  destinado  al  pago  y 
mantenimiento  del  trabajo  y  el  número  de 
trabajadores  que  buscan  colocación;  la  se- 
gunda puede  enunciarse  en  estos  términos : 


54        Andrés  Máspe;ro  Castro 


^Xos  salarios  dependen  del  límite  de  la 
producción,  o  del  producto  que  el  trabaja 
puede  obtener  en  el  punto  de  más  elevada 
capacidad  productiva  natural  que  le  es  ac- 
cesible sin  pagar  renta"  (26). 

'La  primera  doctrina  parte  de  la  errónea 
concepción  que  considera  al  capital  como 
dueño  del  trabajo,  cuando  en  realidad  he- 
mos visto  que  es  el  trabajo  aplicado  sobre 
la  tierra  quien  produce  el  caipitaL  Partien- 
do de  esta  base  falsa  se  llega  a  hablar  de 
''salario  natural''  como  el  salario  mínimo 
que  el  trabajador  piiede  cobrar  para  vivir  ,^ 
expresión  impropia,  porque  siendo  el  sa- 
lario de  acuerdo  con  el  concepto  de  Adam 
Smith,  "el  producto  del  trabajo  o  su  re- 
compensa natural'',  no  puede  llegarse  a 
admitir  que  un  hombre  apenas  gane  para 
vivir  con  lo  que  trabaja;  muy  lejos  de  ser 
esto  el  ''salario  natural"  es  con  propiedad" 
el  "salario  artificial".  En  realidad  son  "sa- 
larios naturales"  los  más  altos  salarios  que 
un  obrero  puede  alcanzar  trabajando  en  su 
provecho  exclusivo.  Los  bajos  salarios  son 
antinaturales  y  resultado  de  la  presión  que 


(26)  EnricLU^  George. — Progreso  y  Miseria.  Edición 
Jepús  y  Koviralta,  Barcelona,  1893.  Libro  III,  Cap.- 
VI,  pág.  176. 
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unos  factores  ejercen  sobre  otros  en  la 
distribución  de  la  riqueza.  Más  propia  es 
la  denominación  actual  que  la  ciencia  les 
dá  de  ''salarios  mínimos''  o  ''salarios  de 
hambre''. 

Y  por  este  mismo  camino  se  ha  llegado^ 
a  fuerza  de  magnificar  el  papel  del  capi- 
tal, a  admitir  que  los  salarios  son  regula- 
dos por  el  fondo  de  capital  disponible  que 
existe  destinado  al  pago  de  salarios  y  la 
concurrencia  de  trabajadores.  Asi  consi- 
derado el  problema,  es  natural    que,  au- 
mentando el  número  de  pedidos  de  coloca- 
ciones y  siendo  fija  la  cantidad  de  capital 
disponible  para  el  pago  de  los  salarios,  los 
trabajadores  se  distribuyan  ese  fondo,  co- 
rrespondiendo a  cada  uno  más  bajos  sala- 
rios. Pero  el  salario  no  lo  paga  el  capital, 
se  va  produciendo  a  medida  que  efectúa  el 
trabajo,  y  cuando  el  capital  abona  al  tra- 
bajador sus  salarios,  no  hace  más  que  ade- 
lantarle una  cantidad  de  riqueza  que  ha 
producido  y  que  le  corresponde.  De  mane- 
ra que  a  mayor  número  de  trabajadores, 
hay  mayor  producción  que  repartir  entre 
los  factores  que  han  intervenido,    y  por 
tanto  mayores  bienes  para  el  pago  de  los 
salarios.  Entonces,  ¿por  qué  el  capital  no 
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aumenta  el  fondo  destinado  al  pago  de  sa- 
larios, cuando  en  realidad  la  producción 
ha  aumentado?  Esto  no  lo  explica  la  doc- 
trina que  exponemos.  Reduce  todo  el  pro- 
blema sometiéndolo  al  imperio  de  la  ley 
económica  de  la  oferta  y  de  la  demanda, 
en  donde  uno  de  los  términos,  el  fondo  pa- 
ra pago  de  salarios,  es  caprichosamente 
fijado  y  el  otro  se  lo  deja  librado  a  su  na- 
tural aumento. 

Cierto  es  que,  en  la  fijación  de  los  sala- 
rios, intervienen  generalmente  cuatro  fac- 
tores: la  elevación  de  las  facultades 
que  el  trabajador  ejercita;  2,\  la  intensi- 
dad del  esfuerzo  que  hace;  3.°,  el  tiempo 
que  tarda  en  obtener  el  producto;  4.°,  los 
riesgos  a  que  se  expone  (27)  ;  pero  estos 
factores  son  impotentes  para  explicar, 
por  qué  causa  al  aumentar  la  producción, 
los  salarios,  cualesquiera  sean  sus  catego- 
rías, disminuyen  en  una  misma  y  determi- 
nada proporción?  Mientras  estos  factores 
explican  tan  sólo  la  razón  que  existe  de 
que  unos  salarios  sean  mayores  que  otros, 
las  leyes  que  tratamos  de  encontrar,  nos 
  # 

(27)  Carreras  y  González. — Tratado  didáctico  de 
Economía  Política.  Edición  M.  Guijarro,  Madrid,  1865; 
pág.  193. 
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explicarán  precisamente  lo  que  buscamos  ; 
porqué  en  la  distribución  de  la  riqueza,  co- 
rresponde al  salario  una  parte  progresiva- 
mente más  insignificante,  a  medida  que  la 
producción  aumenta  y  se  acrecienta  el  pro- 
greso . 

El  trabajador  guiado  por  el  principio 
económico  de  que  ''el  hombre  busca  la  sa- 
tisfacción de  sus  deseos  con  el  menor  es- 
fuerzo posible",  nunca  ha  de  consentir  em- 
plear sus  energías  por  una  cantidad  me- 
nor que. la  que  pueda  obtener  trabajando 
por  su  cuenta.  Cuando  el  hombre  acepta 
un  bajo  salario,  no  lo  hace  en  realidad  por- 
que reconozca  que  sea  esa  su  legítima  re- 
compensa, sino  porque  no  encuentra  dón- 
de aplicar  más  provechosamente  sus  ener- 
gías. Al  comienzo  de  la  humanidad,  el  tra- 
bajador solo,  aplicaba  libremente  sus  es- 
fuerzos sobre  una  tierra  libre,  entonces  el 
producto  íntegro  de  su  trabajo  le  corres- 
pondía (28)  ;  más  tarde  eran  capital  y  tra- 

(28)  Adam  Smith. — An  inquiry  into  the  nature  and 
causes  of  The  Wealth  of  Nations.  Edición  Methuen  & 
Co.,  Londón,  1904;  con  notas  marginales  de  Edwin 
Cannan.  En  el  Tomo  I,  página  66,  dice:  **En  ese  esta- 
do original  de  las  cosas  que  precede  tanto  a  la  apro- 
piación de  la  tierra  como  a  la  acumulación  del  capital, 
todo  el  producto  del  trabajo  pertenece  al  trabajador. 
El  no  tiene  ni  propietario  ni  patrón  que  participe 
con  él'\ 


58        Andrés  Máspí;ro  Castro 

bajo  que  mutuamente  intervenían  sobre  la 
tierra,  y  los  productos  que  obtenían  se  los 
repartían  equitativamente;  posteriormen- 
te fué  el  trabajo  asistido  por  el  capital  y 
empleados  sobre  una  tierra  sometida  a 
propiedad,  'dividiéndose  entre  los  tres  el 
fruto  que  obtenían ;  y  hoy,  en  que  toda  la 
tierra  apta  para  producir  está  monopoli- 
zada, son  el  salario  y  el  capital  los  que  tie- 
nen que  sujetarse  a  lo  que  la  tierra  quiera 
dejarles  en  el  reparto  de  lo  producido. 

No  es  pues  un  fondo  de  capital  determi- 
nado el  que  fija  los  salarios,  sino  que  ellos 
dependen  del  límite  de  la  producción  o  del 
producto  que  el  trabajo  pueda  obtener  en 
el  punto  de  su  mayor  productividad. 

Cuando  el  límite  de  la  producción  se  re- 
frena, porque  la  tierra  no  está  librada  a 
la  producción,  entonces  sí  que  aparecen  co- 
mo ciertas  las  doctrinas  del  iondo  de  ca- 
pital que  se  disputan  los  obrero:^),  porque 
tilos  no  teniendo  libertad  para  ocupar  sus 
actividades,  es  natural  que  se  disputen  los 
precios  de  los  salarios,  y  hasta  la  ley  for- 
mulada por  Cobden,  de  que  ''cuando  dos 
obreros  van  en  busca  de  un  amo,  el  salario 
baja;  cuando  dos  amos  van  en  busca  de  un 
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obrero,  el  salario  sube"  (29),  parece  re- 
vestir las  apariencias  de  una  verdadera  ley 
económica.  Pero  esto  no  es  por  imperio  de 
una  ley  económica  que  nace  de  un  hecho 
natural,  sino  por  imperio  de  una  ley  econó- 
mica  producto  de  un  hecho  del  hombre. 

Así  entendida  la  ley  dd  salario  nos  ex- 
plica claramente  que  (30)  : 

Cuando  la  tierra  es  libre  y  el  trabajo  no 
es  asistido  por  el  capital,  todo  el  producto 
pertenecerá  al  trabajo  como  salario. 

Cuando  la  tierra  es  libre  y  el  trabajo  es 
auxiliado  por  el  capital,  el  salario  co^nsis- 
tirá  en  todo  el  producto,  menos  la  parte 
necesaria  para  incitar  a  un  mayor  acopio 
de  trabajo  como  capital. 

Cuando  la  tierra  está  sujeta  a  propie- 
dad y  crece  la  renta,  el  salario  será  fijado 
por  lo  que  el  trabajo  puede  proporcionarse 
de  las  conveniencias  naturales  superiores 
que  le  son  accesibles  sin  pago  de  renta. 


(29)  Richard  Cobden. — Speeclies  on  questions  of 
Public  Policy.  3.a  edición  Fischer  Unwin,  Londón, 
1908;  con  prefacio  de  J.  E.  Thorold  Rogers.  Tomo  I, 
pág.  10. 

(30)  Enrique  George. — Op.  cit.;  Libro  III,  Cap.  VI, 
pág.  176. 
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Cuando  ias  oportunidades  naturales  es- 
tán todas  monopolizadas,  los  salarios  se 
ven  forzados  por  la  competencia  entre 
trabajadores  al  mínimo  en  el  cual  los  tra- 
bajadores consienten  reproducirse. 

L'a  vieja  doctrina  inglesa  del  ''wage- 
fund"  o  del  ''fondo  de  los  salarios",  es  co- 
mo la  teoría  de  Lassalle  de  la  ''oherne  ge- 
setz"  o  'Xey  de  bronce'',  o  como  la  de 
Francis  A.  Walker  (31)  de  la  ''producti- 
vidad del  trabajo",  diversas  formas  de  en- 
carar el  estudio  de  'los  salarios,  bajo  el  im- 
perio de  la  ley  económica  de  la  oferta  y  de 
la  demanda,  contemplando  la  situación  ac- 
tual donde  uno  de  los  elementos  de  la  pro- 
ducción no  es  libre. 

Estamos  estudiando  las  diversas  leyes 
de  la  distribución  de  la  riqueza,  tal  cual  de- 
ben ser,  y  no  las  leyes  que  han  de  justificar 
una  mala  distribución  existente.  De  otra 
manera  el  papel  de  la  ciencia  estaría  redu- 
cido a  aprobar  las  atrocidades  que  se  co- 
meten en  nombre  de  la  ley  y  del  derecho. 
Las  leyes  del  salario  nombradas  no  hacen 
más  que  explicar,  más  o  menos  satisfacto- 
riamente, cómo  se  regulan  hoy  los  sala- 


(31)  Francis  A.  Walker. — The  wages  ctuestion.  Edi- 
ción Henry  Holt  and  Co.;  New  York,  1876. 


La  Cuestión  SociaIv  6  i 


rios;  pero  ellas  son  incapaces  de  indicar- 
nos cómo  los  salarios  se  fijan  en  una  orga- 
nización social  natural,  es  decir,  en  donde 
no  se  haya  substraído  de  la  libre  concu- 
rrencia a  uno  de  sus  elementos. 

No  es  de  otra  manera  que  opina  el  ilus- 
tre profesor  de  Economía  Política  de  la 
Universidad  de  Harvard,  Mr.  Taussig, 
quien,  aunque  se.  muestra  partidario  de  la 
doctrina  del  ''fondo  de  los  salarios''  y  ata- 
ca a  las  de  la  ''productividad  del^trabajo'', 
y  del  "límite  de  la  producción'',  hace  cons- 
tar que  así  piensa  de  acuerdo  con  los  he- 
chos del  mundo  actual  (32). 

Más  adelante,  al  estudiar  en  conjunto 
las  leyes  de  la  distribución  de  la  riqueza, 
veremos  como  la  clásica  doctrina  de  los  sa- 
larios tampoco  es  exacta  dentro  del  orden 
actual  de  cosas.  Por  eso  no  trepidamos  en 

(32)  F.  W.  Taussig. — Wages  and  capital.  Edición 
Appleton  and  Co.;  New  York,  1906.  En  las  páginas 
122  y  123,  dice:  '^La  vieja  doctrina  del  fondo  de  los 
salarios  tenía  una  sólida  base  en  su  concepción,  incom- 
pleta todavía  en  su  verdadera  esencia,  la  del  pago  del 
trabajo  hecho  antes  de  concluido  el  produ(jto.  Las  nue- 
vas teorías  que  desprecian  este  hecho  fundamental  y 
tratan  de  explicar  la  distribución  considerando  al  tra- 
bajo como  pagado  directamente  por  el  propio  producto 
hecho,  empiezan  en  una  equívoca  premisa  y  falsean 
los  hechos  del  mundo  actual".  Nosotros  buscamos  pre- 
cisamente conocer  la  ley  del  salario  tal  cual  debe  ella 
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afirmar  que  hoy  por  hoy,  la  única  ley  del 
salario  que  nos  explica  convenientemente 
el  problema,  es  la  segunda  ley  >  que  enun- 
ciamos al  comenzar  este  párrafo,  conocida 
con  el  nombre  de  teoría  del  ''límite  de  la 
producción'',  y  que  hemos  desarrollado  es- 
pecialmente, dentro  de  la  brevedad  que  nos 
impone  el  escaso  tiempo  disponible. 

13. — Al  tratar  de  la  ley  de  la  renta,  se 
nota  una  casi  general  aceptación  de  la  doc- 
trina de  Ricardo,  que  puede  formularse 
así:  'Xa  renta  de  la  tierra  se  determina 
por  el  exceso  de  lo  que  produce  sobre  lo 
que  la  misma  cantidad  de  trabajo  puede 
asegurar  en  la  tierra  menos  productiva  ac- 
tualmente en  uso''. 

Esta  doctrina  que  lleva  el  nombre  le  Ri- 
cardo, no  ha  sido,  sin  embargo,  ideada  por 


ser  justicieramente,  para  lograr  poner  remedio  a  una 
mala  distribución  actual;  no  nos  importa  que  esa  ley 
no  esté  de  acuerdo  con  los  hechos  actuales,  ya  lo  sa- 
bemos, y  ya  sabemos  también  que  eso  sucede  porque 
se  ha  cambiado  el  orden  natural  de  las  cosas.  Busca- 
mos la  ley  del  salario  que  deba  fijar  la  parte  que  le 
corresponde  en  la  distribución  de  la  riqueza,  y  no,  la 
que  parece  fijarlo  hoy  dentro  de  la  organización  so- 
cial presente.  Si  deseamos  encontrar  un  remedio  a  la 
cuestión  sociaP',  ha  de  ser  cambiando  en  algo  su 
organización  presente.  Cuando  nos  enfermamos  por 
haber  hecho  tal  o  cual  cosa,  no  pensamos  curarnos,  si 
no  es,  abandonando  lo  que  nos  hizo  mal. 
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él.  Cuarenta  años  antes,  en  1777  el  doctor 
S.  Anderson  fué  el  que  por  primera  vez  ex- 
puso esa  doctrina  en  un  folieto  titulado: 
''An  Inquiry  into  the  Corn  Laws''  (Estu- 
dio de  las  leyes  de  Cereales),  desarrollán- 
dola más  tarde  en  1797  en  otra  obra:  ''Re- 
creations,  Agriculture,  Natural  History, 
Arts,  etc.''  (Entretenimientos  de  Agricul- 
tura, Historia  Natural,  Artes,  etc.),  en  cu- 
yo tomo  V,  páginas  401  a  405  hizo  una 
más  prolija  exposición  de  la  doctrina  de  la 
renta.  Sin  embargo,  no  logró  llamar  la 
atención,  hasta  que,  casi  simultáneamente 
en  181 5  Edward  West  y  Tom  R.  Malthus 
publicaron  sus  monografías  sobre  la  ren- 
ta. El  célebre  prof  esor  de  Economía  Polí- 
tica en  el  Colegio  de  las  Indias  Orientales, 
Mr.  Malthus,  hizo  ver  en  ese  trabajo,  que 
cuando  los  colonos  pueden  dedicarse  a  otro 
ramo  de  la  industria,  las  tierras  menos  lu- 
crativas son  las  que  regulan  el  precio  de 
las  materias  primas,  y  que  la  diferencia 
entre  el  producto  de  estas  tierras  y  el  de  I 
las  más  lucrativas,  es  la  medida  de  la  ren- 
ta que  por  ellas  se  paga  (33).  Este  descu- 


(33)  Malthus  decía:  ^^se  convendrá  que  el  poder 
que  un  terreno  determinado  tiene  de  pagar  renta,  está 
exactamente  en  razón  de  su  fertilidad,  o  del  excedente 
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brimiento  fué  un  gran  paso  dado  para  lle- 
gar a  la  verdadera  doctrina  de  la  renta  de 
Ricardo,  extendiendo  los  principios  deja- 
dos por  Anderson  y  Malthus.  La  forma 
original  e  inteligente  con  que  Ricardo  pre- 
sentó su  famosa  teoría,  le  ha  merecido  los 
■  honores  de  llevar  su  nombre  hasta  el  pun- 
to de  considerárselo,  mismo  en  tratados  de 
Economía  Política,  como  el  creador  de  la 
doctrina . 

Es  curioso  observar  la  claridad  en  la 
concepción  de  la  doctrina  de  la  renta  de 
r  Anderson,  la  que  en  muchos  puntos  no  ha 
sido  superada.  Veamos  al  efecto ;  el  doctor 
Anderson  decía  (34) :  ''En  todo  país, 
existen  terrenos  dotados  de  diversa  fecun- 


de producto  que  puede  en  general  sacarse  sobre  aquel 
que  es  estrictamente  necesario  para  hacer  subsistir  a 
los  obreros  y  mantener  el  capital  empleado.  Si  este 
excedente  es  de  1,  2,  3,  4  o  o,  su  poder  de  pagar  renta 
será  igual  a  1,  2,  3,  4  o  ^.  Pero  si  no  se  puede  /tener 
renta  sin  este  excedente  y  si  cada  tierra  no  paga  má^ 
que  una  renta  proporcionada  a  ese  excedente  de  pro- 
ducto" de  la  tierra  que  proviene  de  su  fertilidad,  se  si- 
gue que  débesele  evidentemente  mirar  como  el  funda- 
mento o  la  causa  fundamental  de  toda  renta''.  —  T. 
R.  Malthus. — Principes  d'Economie  Politique.  Traduc- 
ción de  M.  F.  S.  Constancio.  Edición  J.  P.  Aillaud,  Pa- 
rís, 1820.  Tomo  Sección  I,  Cap.  III,  páginas  183  y 
184. 

(34)  Mac  Oulloch. — Principios  de  Economía  Políti-/ 
ca.  Edición  J.  Perales,  Madrid,  1888;  pág.  230. 
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didad  ,;y  de  aqui  nace  que  el  labrador  que 
cultiva  el  más  fértil  de  todos,  está  en  el  ca- 
so de  poder  presentar  su  trigo  en  el  merca- 
do a  un  precio  menor  que  aquellos  que  cul- 
tivan terrenos  más  pobres.  Pero  si  el  tri- 
go que  se  cría  en  estos  campos  fértiles,  no 
basta  para  abastecer  el  mercado,  subirá 
naturalmente  el  precio  a  tal  altura,  que  in- 
demnice a  los  demás  por  el  gasto  de  culti- 
var los  terrenos  pobres.  Con  todo,  el  labra- 
dor que  cultiva  las  tierras  más  fecundas, 
podrá  vender  su  trigo  al  mismo  precio  que 
los  que  cultivan  campos  más  estériles,  y  re- 
cibirá más  del  valor  intrínseco  por  el  trigo 
que  produce.  Habrá,  por  consecuencia, 
muchas  personas  que  desearán  poseer  es- 
tos campos  más  fértiles,  aviniéndose  a  pa- 
gar cierta  cantidad  por  el  privilegio  ex- 
clusivo de  cultivarlos,  cantidad  que  varia- 
rá con  la  más  o  menos  fertilidad  del  terre- 
no. Esta  cantidad  constituye  lo  que  llama- 
mos renta  en  el  día;  medio  que  sirve  para 
reducir  a  perfecta  igualdad  el  gasto  de  cul- 
tivar terrenos  de  diferentes  grados  de  fer- 
tilidad". 

La  doctrina  fisiocrática,  seguida  por 
Adam  Smith  y  Juan  Bautista  Say,  consi- 
deraba que  la  renta  de  la  tierra  era  debida 
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a  las  propias  facultades  naturales  del  sue- 
lo, que  venía  a  ser,  la  recompensa  de  la 
Naturaleza  por  los  servicios  que  presta  ai 
agricultor,  y  que  sus  dueños  aprovechaban 
de  casi  todos  sus  beneficios  porque  consti- 
tuía un  verdadero  monopolio,  un  privile- 
gio que  les  permitía  apoderarse  de  las 
fuerzas  naturales.  Los  economistas  ingle- 
ses que  con  Ricardo  establecieron  la  ac- 
tual doctrina  de  la  renta,  no  pudieron 
aceptar  que  la  renta  fuera  debida  a  la  pro- 
pia facultad  del  suelo,  sino  que  ella  nacía 
del  trabajo  aplicado  sobre  la  tierra,  aun 
cuando  llegaban  a  semejantes  conclusiones 
con  respecto  al  monopolio  def  suelo.  Bueno 
es  reconocer  sin  embargo,  que  la  teoría  fi- 
siocrática  tuvo  el  gran  mérito  de  levantar 
la  punta  del  velo  que  luego  descorriera  Ri- 
cardo. Ambas  concepciones  no  son,  pues, 
opuestas,  sino  que  la  primera  es  incomple.- 
ta  al  faltarle  el  elemento  trabajo  que  Ri- 
cardo introdujera  luego. 

A  pesar  de  su  general  aceptación,  por 
los  cultores  de  la  ciencia  económica,  de  es- 
ta doctrina,  han  habido  sin  embargo,  eco- 
nomistas reputados  que  la  han  atacado,  en- 
tre los  cuales  sobresalen :  Bastiat,  de  Fon- 
tenay,  Cauwés  y  Carey.  Sus  argumenta- 

I 
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ciones  pueden  resumirse  a  la  concepción 
de  la  renta.  Ellos  dicen  que  la  renta  enten- 
dida en  la  forma  en  que  lo  hacen  Ricardo 
y  los  suyos,  no  existe ;  que  la  tierra  no  es 
más  que  una  clase  de  capital  y  su  arren- 
damiento no  es  otra  cosa  que  un  interés  o 
precio  pagado  por  el  goce  de  la  tierra^ 
siendo  por  tanto  un  error  colocar  a  los 
agentes  naturales  al  lado  del  trabajo  y  ca- 
pital. Ya  hemos  visto  en  las  páginas  32  y 
33  de  este  trabajo,  el  error  de  confudir  al 
factor  tierra  con  el  factor  capital,  lo  que 
nos  libra  de  rebatir  opiniones  antojadizas. 
Por  otra  parte  el  economista  norteameri- 
cano Carey,  que  ha  pretendido  atacar  con 
éxito  a  la  doctrina  de  Ricardo,  además  de 
apoyarse  en  las  objeciones  formuladas, 
lleva  un  ataque  especial  que  concreta  a  dis- 
cutir el  ''orden  histórico  de  los  cultivos'', 
de  manera  que,  mientras  Ricardo  sostenía 
(35)  ^1  cultivo  había  comenzado  por 
las  tierras  más  aptas,  fértiles  y  más  a  ma- 

(35)  ''Las  tierras  más  fértiles  y  las  mejor  situa- 
das serán  las  primeramente  cultivadas,  y  el  valor  de 
cambio  de  sus  productos  será  reglado,  como  el  de  loa 
otros  artículos  por  la  suma  de  trabajo  necesario  para 
su  producción  y  transporte  hasta  el  lugar  de  su  ven- 
ta'\  —  David  Ricardo. — ^Principes  de  l*Economie  Poli- 
ticLue  et  de  rimpot.  Edición  J.  P.  Aillaud,  París,  1819. 
Con  notas  de  J.  B.  Say.  Tomo  I,  Cap.  II,  pág.  85. 
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no  del  hombre,  Carey  sostiene  que  la  rea- 
lidad histórica  parece  mostrar  precisamen- 
te un  orden  de  cosas  inverso,  es  decir,  que 
el. cultivo  comenzó  por  los  terrenos  menos 
fértiles,  más  flojos  y  situados  en  las  altu- 
ras, para  luego  ir  extendiéndose  sobre  los 
de  mejores  condiciones.  En  toda  esa  dis- 
cusión pueden  tener  ambos  razón;  pero  lo 
cierto  es  que,  la  doctrina  de  Ricardo  ha 
quedado  en  pié,  y  es  hoy  la  que  explica  más 
satisfactoriamente  la  renta  del  suelo.  Ella 
responde  al  trabajo  del  hombre,  al  creci- 
miento de  la  población  y  al  progreso  de  las 
ciencias  y  de  las  artes.  Con  el  crecimiento 
de  la  población,  aumenta  el  trabajo  huma- 
no, el  limite  del  cultivo  se  extiende  hacia 
nuevas  tierras,  menos  fértiles  o  más  aleja- 
das de  los  centros  civilizados,  y  comienza 
la  renta  a  crecer  en  donde  antes  no  existía 
y  a  aumentar  la  renta  de  las  tierras  some- 
tidas primeramente  al  trabajo,  por  la  in- 
fluencia ejercida  con  la  entrada  de  nuevas 
tierras  a  la  producción.  De  manera  que, 
merced  a  la  obra  incesante  de  aumento  de 
la  productividad,  por  el  aumento  de  los 
hombres  y  la  perf  ección  de  las  artes,  la 
renta  del  suelo  crece  paralelamente.  Ya 
veremos  más  adelante  al  estudiar  estas  le- 
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yes  en  conjunto,  cómo  ese  crecimiento  de 
la  renta  se  exagera  cuando  el  elemento  tie- 
rra se  encuentra  monopolizado. 

'Los  ataques  a  esta  clara  concepción  de 
la  ley  de  la  renta,  nacen  del  desconocimien- 
to de  su  propia  doctrina,  según  ya  lo  ex- 
presara John  Stuart  Mili,  quien  con  mu- 
cha felicidad,  la  denominó  el  ''pons  asino- 
rum"  (puente  de  los  burros)  de  la  Econo- 
mia  Política. 

14. — Se  discutía  y  aun  se  discute,  si  las 
retribuciones  del  capital,  o  intereses,  son 
legítimos.  Ha  sido  una  cuestión  muy  ven- 
tilada por  los  llamados  escritores  avanza- 
dos. El  asunto  es  interesante  y  no  deja  de 
presentar  inconvenientes  su  dilucidación, 
aunque  ella  es  más  propia  de  la  Filosofía 
que  de  la  Economía  Política.  Teóricamen- 
te, sin  embargo,  debemos  encarar  el  estu- 
dio del  interés  como  la  legítima  recompen- 
sa que  obtiene  el  factor  capital  por  su  in- 
tervención en  la  producción.  El  capital  al 
ayudar  al  trabajo  y  hacerlo  más  produc- 
tivo, tiene  derecho  a  exigir  que  se  le  en- 
tregue toda  esa  parte  de  riqueza  creada 
por  su  intermedio,  cooperando  con  el  tra- 
bajo. De  otra  manera  el  trabajo  se  queda- 
ría con  algo  que  realmente  no  ha  produ- 
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cido.  Así  analizado  el  interés  no  vemos 
porqué  pueda  tachársele  de  ilegitimo^ 
cuando  no  es  más  que  la  justa  retribución 
que  el  capital  exige  de  toda  producción  en 
donde  él  ha  perfeccionado  o  aumentado  el 
producto. 

Es  que  generalmente  al  hablar  del  capi- 
tal, se  lo  hace  con  cierta  repulsión,  origi- 
nada en  una  lamentable  confusión  de  con- 
ceptos. No  se  distingue  el  capital,  factor 
de  la  producción,  del  capital  explotador  o 
monopolizador  que  obra  como  una  cons- 
tante contribución  sobre  los  pueblos.  Esta 
no  es  capital.  Bien  claro  habla  al  respecto 
Gide  (36),  quien  dice:  ''no  creemos  que  el 
capital,  aun  considerable,  sea  necesaria- 
mente y  por  su  propia  naturaleza  un  ins-  * 
trumento  de  explotación,  y  que  no  pueda 
engordar  sino  chupando  la  sangre  del  tra- 
bajo: el  capital-vampiro  es,  no  la  forma 
normal,  sino,  al  contrario,  una  perversión 
monstruosa  del  verdadero  capital,  cuyo 
verdadero  papel  es  el  de  ser  el  instrumento 
y  el  servidor  del  trabajo.  Trátase  solamen- 
te de  ponerlo  en  el  lugar  que  le  corres- 
ponde". 

(36)  Charles  Gide. — Curso  de  Economía  Política. 
2.a  edición  Vda.  de  Bouret,  París,  1912;  págs.  647  y 
648. 
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Y  es  necesario  establecer  esa  distinción, 
porque  se  está  fomentando  una  lucha 
amarga  y  cruel  entre  los  que  prestan  el  ca- 
pital y  los  que  se  sirven  de  él,  creyéndose 
mutuamente  enemigos,  cuando  en  realidad 
debieran  ser  verdaderos  amigos.  El  capi- 
tal es  un  resultado  del  trabajo  aplicado  so- 
bre la  tierra,  y  nada  más  justo  y  conve- 
niente que  los  auxilios  que  luego  preste  al 
trabajo  obtengan  su  recompensa.  Muy  le- 
jos está  de  mi  espíritu  comparar  esta  ac- 
ción , hasta  confundirla,  con  esa  aplicación 
y  dedicación  casi  delictuosa,  de  exprimir 
al  trabajador  hasta  la  última  gota,  con  que 
hoy  hacen  alarde  algunos  capitalistas;  pe- 
ro ello  no  nace  de  la  naturaleza  del  capital 
sino  de  los  privilegios  que  las  leyes  huma- 
nas han  creado  para  determinados  capita- 
listas, estableciendo  en  su  exclusivo  bene- 
ficio, monopolios  que  funcionan  con  todas 
las  características  de  verdaderas  funcio- 
nes gubernamentales. 

Esa  propaganda  odiosa  y  falsa,  ya  está 
convenciendo  a  los  mismos  obreros  de  su 
inexactitud.  El  mal  capital,  las  degenera- 
ciones del  capital,  no  deben  tolerarse ;  pera 
de  aquí  a  envolver  en  una  general  repro- 
bación a  todo  capital,  es  no  sólo  injusto. 
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sino  desconocer  las  funciones  mismas  del 
capital.  Cierto  es,  que  la  clase  trabajadora 
económicamente  pobre,  siempre  está  mal 
dispuesta  para  con  los  que  tienen  bienes  o 
los  capitalistas,  y  es  fácil  sugestionarles, 
haciéndenles  ver  negro  donde  en  realidad 
es  blanco.  Por  eso  decía  con  bastante  exac- 
titud la  ilustrada  pensadora  doña  Concep- 
ción Arenal  (37),  que:  ''El  capitalista  in- 
dustrial, no  sólo  pone  y  arriesga  su  dine- 
ró,  pone  también  su  trabajo:  tú  te  imagi- 
nas que  vive  en  la  holganza,  porque  no 
maneja  una  herramienta  pesada''.  Es  que 
en  el  fondo  existe  una  razón  poderosa  que 
los  obliga,  a  los  trabajadores,  a  mirar  mal 
al  capital,  y  ella  es,  la  eterna  injusticia  so- 
cial a  que  parecen  estar  condenados  por 
una  mala  distribución  de  la  riqueza.  Ellos 
no  saben  quién  tiene  la  culpa,  pero  sienten 
cerca  al  amo,  al  patrón,  ve  cómo  algunos 
capitalistas  explotadores  realizan  inmen- 
sas fortunas  y  fácil  les  es  terminar  culpan- 
do a  todo  el  capital,  de  los  estragos  socia- 
les que  produce  una  mala  organización 
económica.  El  dia  que  llegue  al  convenci- 

(37)  Concepción  Arenal. — ^La  cuestión  social.  Ver 
en  Obras  Completas  de  Doña  Concepción  Arenal.  Edi- 
ción Victoriano  Suárez,  Madrid,  1895.  Tomo  VII,  pá- 
gina 129. 
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miento  de  él,  que  no  es  el  capital,  factor 
de  la  producción,  quien  produce  todos  es- 
tos males,  entonces'  cesará  la  actual  lucha 
para  aprestarse  todos  a  la  eliminación  de 
aquel  que  en  la  distribución  de  la  riqueza 
se  queda  con  la  parte  del  León.  Más  ade- 
lante lo  descubriremos. 

Visto  pues,  lo  justo  que  resulta  el  inte- 
rés como  retribución  del  capital,  cabe  in- 
vestigar cuál  es  la  ley  que  regula  la  tasa 
del  intqrés.  Al  respecto  existen  dos  teorías 
principales  que  son:  i.^  la  que  dice  que  el 
interés  es  determinado  por  la  relación  en- 
tre las  demandas  dé  capital  y  la  cuantía 
ofrecida  por  los  prestamistas,  o  como  de- 
cía Mili,  por  lo  que  cuesta  el  trabajo  al  ca- 
pitalista (38)  ;  la  2.^  nos  dice  que  la  tasa 
general  del  interés  será  determinada  por  la 
ganancia  del  capital  en  la  tierra  más  pobre 

(38)  Cuanto  más  se  ofrezcan  los  -capitales  fijos, 
taoto  más  bajará  su  remuneración''.  —  F.  Hervé  Ba- 
zin. — Tratado  elemental  de  Economía  Política.  2.a  edi- 
ción J.  Subirana,  Barcelona,  1887;  pág.  398.  Es  nece- 
sario advertir  que  este  profesor  de  Economía  Política 
en  la  Universidad  Católica  de  Angers^  divide  los  capi- 
tales en  fijos  j  circulantes;  los  primeros  están  forma- 
dos por  la  tierra  j  los  edificios,  etc.;  los  segundos  es- 
tán formados  por  el  verdadero  capital.  A  la  retribu- 
ción del  capital  fijo  le  llama  alquiler  y  a  la  del  capi- 
tal circulante  lo  denomina  interés.  Nosotros  ya  hemos 
hecho  notar  el  error  en  que  incurren  estos  economistas 
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donde  el  capital  se  aplique  libremente,  es 
decir,  en  la  mejor  tierra  que  le  esté  abierta 
sin  el  pago  de  renta . 

La  primera  somete  el  interés  como  an- 
tes lo  hiciera  con  el  trabajo,  a  la  ley  econó- 
mica de  la  oferta  y  de  la  demanda,  agre- 
gándole, como  en  aquella,  las  variantes  que 
puedan  producirse  por  los  riesgos  que  co- 
rra el  prestamista.  De  manera  que  esta 
doctrina  pone  frente  a  frente  al  trabaja- 
dor y  al  capitalista,  fomentando  esa  lucha 
de  clases  que  no  tiene  razón  de  existir .  En 
efecto  si  el  interés  depende  de  la  oferta  y 
de  la  demanda,  es  claro  que  habiendo  mu- 
cho pedido  de  capital  por  parte  de  los  tra- 
bajadores, la  tasa  del  interés  aumentaría 
y  los  salarios  disminuirían,  pues  el  capital 
les  lleva  una  parte  mayor  de  la  legítima 
en  concepto  de  interés;  y  viceversa,  cuan- 
do la  oferta  de  capitales,  superara  al  pedi^ 


al  considerar  a  la  tierra  como  capital,  desvirtuando  el 
concepto  propio  de  uno  y  otro  factor  de  la  producción. 
Capital  dijimos  que  era  trabajo  acumulado  destinada 
a  ayudar  en  la  producción.  Y  bien;  ^ quién  puede  afir- 
mar que  la  tierra  sea  trabajo  acrecentado?  Científica- 
mente, nadie.  Entonces,  ¿por  qué  se  la  considera  como 
capital,  cuando  es  sólo  un  agente  de  la  naturaleza? 
No  hay  necesidad  de  insistir  en  estos  errores,  que  pa- 
recen frutos  de  un  descuido,  más  que  de  oina  concep- 
ción determinada. 
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do  de  los  mismos  por  parte  de  los  trabaja- 
dores, entonces  a  la  inversa  baja  el  inte- 
rés y  suben  los  salarios.  Y  esto  aparenta 
ser  lo  cierto.  Sin  embargo,  observando  el 
proceso  evolutivo  de  los  pueblos  que  pro- 
gresan, vemos  que  en  un  principio,  los  in- 
tereses del  capital  eran  muy  elevados,  asi 
como  los  salarios ;  y  a  medida  que  esos 
pueblos  progresaban  veíamos  reducirse  los 
intereses  y  casi  en  la  misma  proporción 
fos  salarios.  Y  este  movimiento  conjunto 
de  suba  y  baja  de  salarios  e  intereses,  nos 
enseña  que  ellos  lejos  de  ir  uno  por  un  la- 
do y  el  otro  por  el  opuesto,  marchan  siem- 
pre de  acuerdo.  Luego  no  puede  admitir- 
se como  cierta  esta  doctrina .  Los  capita- 
les guiados  por  la  misma  ley  económica 
del  ''menor  esfuerzo  posible  y  el  mayor 
provecho  deseable",  buscan  regular  sus 
intereses,  colocándose  alli  donde  más  uti- 
lidades pueda  conseguir,  de  manera  que  a 
semejanza  de  los  salarios  que  se  regulan 
por  lo  que  el  trabajo  puede  obtener  en  el 
punto  de  más  elevada  capacidad  producti- 
va sin  pagar  renta,  los  intereses  han  de  de- 
pender también  de  las  ganancias  del  capi- 
tal en  las  mejores  tierras  donde  se  emplée 
sin  pago  de  renta  ,es  decir,  la  segunda  teo- 
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ría  que  habíamos  anunciado  al  principio. 
Entonces  la  ley  del  interés  no  es  opuesta  a 
la  del  salario,  sino  correlativa.  Fácilmen- 
te se  puede  comprobar  la  exactitud  de  es- 
ta afirmación,  examinando  cualquier  país 
a  través  de  su  desarrollo.  En  ellos  siempre 
hemos  visto  elevarse  los  salarios  donde  el 
interés  se  elevaba  y  ambos  reducirse  casi 
paralelamente  cuando  el  progreso  se  acen- 
tuaba .  No  parece  estar  de  acuerdo  con  es- 
to ,el  sociólogo  francés  Paul  Dupuy,  quien 
nos  dice  que  (39)  :  ''Cuando  se  examin^a 
la  marcha  progresiva  de  la  industria  mo- 
derna y  el  desenvolvimiento  de  las  rique- 
zas,, se  reconoce  sin  dificultad  que  la  par- 
te del  capital  aumenta,  sin  que  aquella  del 
obrero  aumente  correlativamente''.  Ya  he- 
mos dicho  que  es  indispensable  distinguir 
la  función  propia  del  capital,  de  aquella 
que  nace  del  monopolio  o  privilegio,  que 
es  en  realidad  la  que  produce  esas  ganan- 
cias extraordinarias.  En  la  situación  ac- 
tual muchas  industrias,  por  no  decir  todas, 
aparecen  rodeadas  de  verdaderos  privile- 
gios, pues  no  estando  abierta  la  tierra  al 
hombre,  ellos  tienen  que  consentir  en  tra- 

(39)    Paul  Dupuy.— -La  ctuestíon  sociale  en  Frauce. 

Edición  A.  Kousseau,  París,  1881;  pág.  287. 
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bajar  en  los  talleres  por  lo  que  sus  dueños 
quieran  ofrecerles.  Cosa  muy  diferente 
acontecería  en  donde  la  tierra  estuviera 
libremente  abierta  a  los  hombres,  pues  en- 
tonces las  industrias  nacerían  en  la  pro- 
porción de  las  necesidades  y  en  tal  situa- 
ción sería  muy  difícil  que  el  capital  pudie- 
ra imponer  arbitrariamente  su  voluntad. 
(40).  Después  es  necesario  tener  presente, 
que  muchos  casos  de  progresos  extraordi- 
narios de  ciertos  comercios  o  industrias, 
no  han  nacido  precisamente  de  su  acción 
explotadora,  sino  de  perfeccionamientos  e 
invenciones  de  sus  directores,  y  esto,  no 
es  un  beneficio  del  capital,  sino  una  retri- 
bución elevada  al  trabajo  extraordinario  y 
meritorio  de  sus  dueños.  Generalmente  se 

(40)  Muchos  economistas,  al  tratar  de  los  princi- 
pios que  regulan  la  repartición  de  la  riqueza,  nos  ha- 
blan de  dos:  la  propiedad  y  la  libertad,  pero  nada  nos 
dicen  si  su  actuación  es  natural  o  violentada  por  los 
hechos  de  Ihombre.  Así,  por  ejemplo,  dice  Garnier: 
^^En  los  países  más  civilizados  esta  partición  de  ren- 
tas del  empresario,  entre  las  tres  categorías  de  los  que 
cooperan  a  la  producción,  con  su  Trabajo,  su  Capital 
o  su  Tierra,  se  realiza  en  virtud  de  dos  principios,  a 
saber:  1.°  el  principio  de  propiedad;  2°  el  principio 
de  libertad  de  la  libre  concurrencia  o  libre  cambio. 
Ambos  se  resumen  en  uno  solo:  el  de  la  oferta  y  la  de- 
manda". —  José  Garnier. — Primeras  Nociones  de  Eco- 
nomía Política.  Edición  Garnier  Unos.,  París  s|f.;  pág. 
227.  —  El  principio  de  la  propiedad  ha  sido,  visible- 
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confunden  las  diversas  naturalezas  de  es- 
tas retribuciones  y  se  las  estudian  bajo  el 
titulo  de  ''beneficios'',  mezclando  las  ga- 
nancias con  los  intereses  y  salarios  espe- 


mente,  violentado  por  el  hombre,  que  al  haber  creado 
sobre  la  tierra  un  derecho  rígido  y  extraordinario,  ha 
impedido  que  la  propiedad,  de  los  trabajadores  y  de 
los  capitalistas,  sea  realmente  tal.  La  propiedad  de  la 
tierra  es  incompatible  con  las  del  trabajo  y  del  capi- 
tal; donde  aquélla  existe  éstas  desaparecen  en  reali- 
dad. Para  que  el  trabajo  y  capital  puedan  estar  re- 
vestidos de  los  atributos  característicos  de  la  propie- 
dad, la  tierra  tiene  que  estar  sometida  al  usufructo,  no 
a  la  propiedad  particular.  En  cuanto  al  principio  de  la 
libertad,  ¿quién  puede  decir  que  impera  en  donde  exis- 
ite  la  propiedad  privada  de  la  tierra?  Y,  además  de 
este  impedimento,  está  la  acción  impositiva  de  los  Go- 
biernos, que  impide  todo  ejercicio  de  la  libertad.  TaJ 
cual  como  están  organizadas  hoy  las  sociedades,  tie- 
nen tanta  libertad  para  decidirse  los  trabajadores  y 
capitalistas,  como  la  que  tendría  un  individuo  cual- 
quiera, colocado  entre  una  espada  y  una  pared.  O  el 
trabajador  acepta  las  condiciones  rigurosas  que  quiera 
imponerle  el  industrial  o  el  terrateniente,  o  se  muere 
de  hambre.  El  capitalista  acepta  las  condiciones  des- 
favorables que  le  dictan  el  propietario  del  suelo  y  el 
Fisco,  o  se  muere  en  la  inacción;  eso  sí,  siempre  le 
queda  el  recurso  de  volverse  explotador,  invirtiéndolo 
en  tierras  o  en  alguna  empresa  exprimidora  de  los  pro- 
vechos del  obrero.  En  este  orden  de  ideas,  no  actuando 
ni  el  principio  de  la  propiedad  ni  el  de  la  libertad,  el 
de  la  oferta  y  de  la  demanda  sólo  impera  del  modo 
y  al  paladar  de  los  detentadores  de  la  tierra,  que  es 
la  verdadera  llave  reguladora  de  la  distribución  de  la 
riqueza  social.  '  'La  propiedad  originada  en  el  traba- 
jo, —  ha  dicho  Ferrer  —  la  que  aumenta  las  cosas  úti- 
les es  la  única  legítima.  La  otra,  que  no  crea  ni  au- 
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cíales  (41),  cosas  muy  diversas  que  nos 
obligan  a  diferenciarlas. 

Hemos  de  estudiar  ahora,  todas  en  con- 
junto, estas  diversas  leyes  de  la  distribu- 
ción de  la  riqueza  para  poder  llegar  a  co- 
nocer, cuál  de  ellas  es  la  que  influye  perni- 
ciosamente . 

15. — La  Economía  Política  analiza  las 
diversas  leyes  de  la  distribución  de  la  ri- 
queza aisladamente,  sin  preocuparse  en 
realizar  luego  un  estudio  en  conjunto  de 
todas  ellas,  de  manera  de  conocer  cómo  se 
distribuye  el  total  producido .  Esto  es  tan- 
to o  más  importante,  cuanto  que,  la  mayo- 
ría de  los  que  hemos  pasado  por  las  aulas 
universitarias,  no  pudimos  lograr  tener  un 
concepto  general  de  la  forma,  proporcio- 
nes y  manera,  en  que  se  opera  la  distribu- 
ción de  la  riqueza,  problema  esencial  del 


menta  nada,  es  bastarda.  Dios  dijo:  ''comerás  el  pan 
<ion  el  sudor  de  tu  rostro  j  no  con  el  despojo  de  tus 
hermanos —  Ignacio  E.  Ferrer. — Cuestiones  Sociales. 
Edición  Los  Principios,  Córdoba,  1916;  pág.  9. 

(41)  Como  un  ejemplo 'de  esto  puede  verse  a  E.  Pe- 
shine  Smith. — Manual  of  Political  Economy.  Edi- 
ción Carey  Baird,  Philadelphia,  1873.  Especialmente 
Capítulo  VI  de  los  ^^Profits'',  págs.  139  a  165. 
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cual  depende  toda  la  organización  econó- 
mica del  pais  (42). 

En  el  capítulo  II,  hemos  visto  entre 
quienes  se  reparten  las  riquezas  y  en  los 
párrafos  anteriores  hemos  examinado  las 
diferentes  leyes  que  regulan  las  partes  que 
corresponden  a  cada  uno  de  los  factores  de 
la  producción  ;  vamos  a  ver  ahora  si  esas 
leyes  concuerdan  entre  sí. 

Vimos  que  la  renta  se  determinaba  por 
el  exceso  de  su  producto  sobre  el  que  la 
misma  aplicación  puede  obtener  de  la  tie- 
rra en  uso  menos  productiva. 

El  salario  dependía  del  límite  de  la  pro- 
ducción o  del  producto  que  el  trabajo  pue- 
de obtener  en  el  punto  de  más  elevada  ca- 
pacidad productiva  natural  que  le  es  acce- 
sible sin  pagar  renta . 

(42)  '*La  teoría  de  la  distribución  de  la  riqueza  so- 
cial —  dice  Walras  —  tiene  su  objeto,  su  punto  de 
vista,  su  criterio  propio,  como  la  teoría  de  la  produc- 
ción tiene  los  suyos.  Esta  fija  las  condiciones  de  una 
transformación  de  servicios  productores  en  productos 
tan  abundantes  como  posible  isea  a  las  necesidades  de 
los  que  los  solicitan.  Aquella  fija  las  condiciones  de 
una  apropiación  legítima  de  los  servicios  productpres 
y  de  una  atribución  a  cada  uno  de  ellos,  de  una 
parte  de  los  productos  en  relación  €on  la  cantidad 
y  el  valor  de  los  servicios  productores  por  ellos  pres- 
tados—  Léon  Walras.—  Etudes  d'economie  sociale. 
Théorie  de  la  répartition  de  la  ricliesse  sociale.  Edición 
r.  Rouge^  Lausanne,  y  F.  Pichón,  París,  1896;  pág.  243, 
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Y  el  interés  se  regula  por  la  ganancia 
del  capital  en  la  mejor  tierra  que  le  está 
abierta  sin  el  pago  de  renta. 

La  renta  no  nace  de  la  capacidad  pro- 
ductiva de  la  tierra  o  de  su  utilidad,  sino 
simplemente  del  poder  de  retener  una  par- 
te de  la  producción.  Cualesquiera  sean  sus 
condiciones  la  tierra  no  dá  renta  ni  tiene 
valor,  hasta  que  el  trabajo  solo  o  asistido 
por  el  capital,  deciden  aplicarlo  sobre  ella. 
Entonces  comenzará  a  haber  renta,  la  que 
se  determinará,  no  por  su  calidad,  sino  por 
su  calidad  comparada  con  la  tierra  que  se 
consiga  libre.  Las  tierras  se  comienzan  a 
cultivar  solamente  cuando  el  producto  cu- 
bre los  gastos  de  explotación,  y  comienzan 
a  dar  renta,  cuando  sobre  esos  gastos  los 
productos  ofrecen  un  margen  de  ganan- 
cias como  para  incitar  a  continuar  la  labor 
al  trabajo  y  al  capital.  Cuando  la  tierra  es 
libre,  sus  ventajas  de  fertilidad,  ubicación, 
etc.,  son  aprovechadas  exclusivamente  por 
el  trabajo  y  capital;  pero  cuando  la  tierra- 
está  apropiada  comienza  a  producirse  la 
renta  y  adquirir  valor,  los  que  crecerán  en 
la  misma  medida  en  que  aumenten  en  in- 
ferioridad, por  su  situación  o  fertilidad,  la 
mejor  tierra  que  pueda  obtenerse  libre- 
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mente.  Por  eso  no  está  mal  decir  con 
George  (43)  que:  ''Renta,  en  fin,  es  el 
precio  del  monopolio,  nacido  de  la  reduc- 
ción a  propiedad  individual  de  los  elemen- 
tos naturales  que  el  esfuerzo  humano  no 
puede  producir  ni  aumentar." 

Si  los  salarios  e  intereses  dependen  de 
sus  más  altas  remuneraciones  en  las  mejo- 
res tierras  libres,  necesariamente  cuando 
la  tierra  esté  monopolizada  ellos  serán  fi- 
jados por  lo  que  quede  del  producto  total 
una  vez  cobrada  la  renta .  Por  consiguien- 
te, en  el  hecho  ,el  salario  y  el  interés  no  de- 
penden del  producto  del  trabajo  y  capital, 
sino  de  lo  que  resta  una  vez  que  la  renta  se 
ha  pagado,  o  sea  del  producto  que  pueden 
obtener  sin  pagar  renta  en  las  tierras  más 
pobres  en  uso.  Porque  las  mejores  tierras 
libres  son  necesariamente  las  más  pobres 
en  uso,  pues  de  otra  manera  comenzarían 
a  dar  renta.  Los  salarios  e  intereses  no 
pueden  aumentar  si  no  aumenta  su  pro- 
ductividad en  las  tierras  más  pobres  en 
uso,  en  tanto  que  la  renta  crece  a  medida 
que  el  poder  productivo  se  acrecienta.  La 


(43)  Enrique  George.  — - 
III,  Cap.  II,  página  136. 


Progreso  y  Miseria.  Libro 
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renta  obra  así  sobre  los  salarios  e  intere- 
ses como  un  lazo  corredizo;  cuando  au- 
menta la  productividad  del  suelo,  se  acre- 
cienta la  población  o  se  perfeccionan  las 
artes  y  procedimientos  productivos,  la  ren- 
ta aumenta  o  el  lazo  se  va  incesantemente 
ajustando  sobre  la  garganta  del  trabajo  y 
del  capital,  no  dejándoles  más  que  lo  que 
pueden  obtener  en  la  mejor  tierra  libre  que 
^s  por  fuerza  la  peor  en  uso .  '  ^ 

El  trabajador  y  el  capitalista,  no  pueden 
aprovechar  de  los  progresos  de  las  cien- 
cias, ni  de  los  beneficios  de  los  inventos, 
ni  de  la  perfección  de  sus  mismas  tareas, 
pues  todo  ello  es  aprovechado  por  la  tie- 
rra, ya  directamente  en  forma  de  renta,  ya 
indirectamente  en  forma  de  aumento  de 
valor  del  suelo . 

Presentadas  así  en  conjunto  las  diver- 
sas leyes  de  la  distribución  de  la  riqueza, 
vemos  que  la  renta  depende  del  límite  del 
cultivo,  subiendo  cuando  éste  baja,  y  ba- 
jando cuando  éste  sube;  el  salario  depende 
del  límite  del  cultivo,  bajando  cuando  éste 
baja  y  subiendo  cuando  éste  sube;  y  el  in- 
terés depende  del  límite  del  cultivo,  bajan- 
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do  cuando  éste  baja  y  subiendo  cuando  és- 
te sube  (44). 

Cuando  el  límite  del  cultivo  se  extiende 
por  la  liberación  de  tierras,  el  salario  y  el 
interés  crece  en  tanto  que  la  renta  dismi- 
nuye ;  pero  cuando  el  límite  del  cultivo  ba- 
ja por  la  apropiación  de  la  tierra,  entonces 
crece  la  renta  en  la  misma  medida  que  ba- 
jan los  salarios  e  intereses . 
^  "La  causa  que,  a  pesar  del  aumento  del 
poder  productivo,  —  dice  George  (45)  — 
dirige  constantemente  los  salarios  hacia 
un  mínimo  que  solo  permite  un  vivir  mise- 
rable, es  que,  con  el  aumento  del  poder 
productivo,  la  renta  tiende  a  crecer  aún 
más,  engendrando  la  tendencia  constante 
a  forzar  los  salarios  a  bajar." 

Hemos  llegado,  pues,  a  encontrar  el  mal 
que  origina  una  mala  distribución  de  la  ri- 
queza y  ese  mal  reside  en  la  reducción  de 
la  tierra  a  propiedad  individual . 

Los  hechos  comprueban  desgraciada- 
mente, la  exactitud  de  estas  leyes,  y  por 
doquier  que  se  examine  a  los  países  que 

(44)  Enrique  George. — Op.  cit.  Libro  III.  Cap.  VII,^ 
pág.  181. 

(45)  Enrique  George. — Op.  cit.  Libro  V,  Cap.  Ily 
pág.  231. 
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lian  experimentado  una  marcha  progre- 
sista en  su  desenvolvimiento  económico, 
comprobamos  que,  a  medida  que  ellos  ade- 
lantan y  la  producción  aumenta,  la  tasa  de 
los  salarios  y  el  tipo  del  interés  disminu- 
yen, en  tanto  que,  la  renta  del  suelo  y  su 
valor  crecen  siempre. 

La  lógica  nos  enseña,  que,  si  aumenta 
la  producción  debe  aumentar  igualmente 
cada  una  de  las  partes  que  corresponden 
como  retribuciones  de  la  tierra,  del  traba- 
jo y  del  capital,  es  decir,  que  deberían  au- 
mentar la  renta,  el  salario  y  el  interés.  Sin 
embargo  los  hechos  nos  demuestran  aca- 
badamente todo  lo  contrario;  mientras  la 
renta  crece  extraordinariamente,  los  sala- 
rios tienden  a  bajar  o  permanecen  esta- 
cionados lo  mismo  que  los  intereses.  Quie- 
re esto  decir,  que  la  renta  del  suelo  absor- 
be las  partes  que  en  la  distribución  de  la 
riqueza  corresponden  al  salario  e  interés. 


CAPITULO  IV 


LA  DISTRIBUCION  DE  LA  RIQUEZA  Y 
LA  CUESTION  SOCIAL 

SUMARIO:  16.  Influencia  de  los  impuestos  en  la  dis. 
tribución  de  la  riqueza.  —  17.  Nuestra  actual  orga- 
nización social,  sus  defectos  y  manera  de  corregir- 
los. —  18.  La  cuestión  social  en  condiciones  de  ser 
resuelta.  —  19.  Conclusión. 

i6. — Hemos  podido  comprobar,  en  los 
capítulos  anteriores,  la  forma  desigual  e 
injusta  en  que  se  distribuye  la  riqueza,  re- 
duciendo a  una  porción  insignificante,  y 
que  no  aumenta  con  el  progreso  general, 
las  retribuciones  del  trabajo  y  capital.  Pe- 
ro aún  no  hemos  visto  el  papel  que  el  Es- 
tado desenvuelve  frente  a  estos  hechos. 

El  Estado  tal  cual  hoy  lo  concebimos. 
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sin  entrar  a  discutir  su  razón  de  ser  (46), 
es  un  órgano  necesario  para  el  orden  y 
progreso  sociales .  Su  mantenimiento  exi- 
ge el  aporte  de  una  cierta  cantidad  de  bie- 
nes, que  necesariamente  deben  sacarse  del 
total  de  la  producción  de  un  país,  que  es  lo . 
que  contribuye  a  formar  su  riqueza  total. 
De  manera  que,  a  más  de  los  tres  factores 
que  intervienen  en  la  producción  de  las  ri- 
quezas de  un  país,  está  como  tm  cuarto 
factor  el  Estado,  que  en  cierta  medida  con- 
tribuye en  esa  misma  producción,  al  guar- 
dar el  orden,  facilitar  los  cambios  y  dis- 
tribuir justicia  y  servicios  de  carácter  ge- 
neral, y  por  cuyos  aportes,  puede  decirse 
que  le  corresponde  lo  que  toma  en  carác- 
ter de  impuestos.  Así  entendido,  los  im- 
puestos vienen  a  ser  la  retribución  que  en 
la  producción  de  la  riqueza  obtiene  el  Es- 
tado. Pero  nunca  se  lo  ha  tomado  como  un 
verdadero  factor  de  la  producción,  porque 
realmente  no  lo  es,  desde  que  se  puede  pro- 
ducir sin  que  el  Estado  exista,  o  por  lo  me- 
nos, sin  que  un  Estado  como  el  actual  im- 


(46)  Sobre  este  punto  véase  Andrés  Máspero  Cas- 
tro.— El  impuesto  único.  Su  adaptación  a  la  República 
Argentina.  Edición  French,  Buenos  Aires,  1916.  Sec- 
ción 2.a,  Cap.  I,  págs.  331  a  350. 
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pere,  y  de  aquí  ha  sucedido,  que  una  vez 
distribuida  la  riqueza  entre  los  que  real- 
mente la  han  producido,  aparece  el  Esta- 
do exigiendo  de  cada  uno  de  ellos  su  parte 
para  el  sostenimiento  del  órgano  social. 
Si  de  acuerdo  con  la  misma  lógica,  con  que 
examinábamos  el  problema  en  capítulos 
anteriores,  observamos  que  la  producción 
al  dividirse  equitativamente  en  tantas  par- 
tes como  factores  de  la  producción  hubie- 
ra, concluímos  igualmente,  que  el  Estado 
en  sus  requisiciones  debería  observar  un 
mismo  criterio  y  exigir  de  cada  uno  de  los 
factores  de  la  producción  una  parte  pro- 
porcionada a  sus  retribuciones . 

Sin  embargo,  así  como  nos  hemos  con- 
vencido, de  que  la  distribución  de  la  rique- 
za creada  no  se  operaba  de  acuerdo  con 
esa  manera  justiciera  de  mirar  el  proble- 
ma, deberemos  convencernos  ahora  igual- 
mente, de  que  el  Estado  no  exige  de  cada 
retribución  una  parte  equitativa ;  mientras 
la  mayoría  de  los  recursos  que  recibe  el 
Estado  provienen  del  trabajo  y  capital,  di- 
recta o  indirectamente,  a  la  tierra  solo  se 
exige  una  parte  mínima  para  el  sosteni- 
miento del  mismo.  No  hay  necesidad  de 
hacer  prodigios   de   razonamiento  para 


90        AxDRÉs  Máspero  Castro 


comprobar  esta  verdad,  que  se  impone  por 
la  fuerza  misma  de  los  hechos .  En  efecto, 
tomando  no  más,  nuestros  presupuestos, 
vemos  que,  desde  años  atrás,  los  impues- 
tos aduaneros  (47),  internos,  las  patentes, 
sellos  e  impuestos  sobre  los  edificios,  cu- 
bren por  sí  solos  casi  el  total  de  lo  recau- 
dado por  el  Estado,  no  bajando  nunca  de 
un  96  o 'o,  quedando  por  consiguiente  re- 
presentado el  aporte  de  los  impuestos  so- 
bre el  suelo  en  una  cantidad  inferior  al 


(47)  Los  impuestos  aduaneros,  que  constituyen  las 
manifestaciones  externas  de  una  maquinación  del  pri- 
vilegio conocida  con  el  nombre  de  proteccionismo '  \ 
son  otros  de  los  elementos  que  acrecientan  la  desigual 
distribución  de  las  riquezas.  "La  protección  aduane- 
ra —  ha  dicho  Benard  —  no  es  otra  cosa  que  una  ga- 
rantía, dada  por  la  ley  a  algunos  industriales,  de  que 
sus  fábricas  les  darán  siempre  un  cierto  beneficio  y 
que  este  beneficio  vendrá,  no  de  su  habilidad  indus- 
trial, no  de  que  él  hará  los  mayores  esfuerzos,  no  de 
la  mejor  calidad  que  ellos  tendrán  que  dar  a  sus  pro- 
ductos, sino  de  la  acción  coercitiva  de  la  ley  que  for- 
zará al  consumidor  a  hacer  un  sacrificio  en  su  favor. 
La  ley  no  ha  querido,  y  ella  ha  tenido  razón,  asegurar 
un  mínimo  de  salario  a  los  trabajaderes:  porqué  ase- 
gura ella  un  mínimo  de  ganancia  al  fabricante!  La  ló- 
gica es  inflexible:  después  de  haber  garantido  una 
protección  eficaz,  es  decir,  un  provecho  dejado  a  la 
apreciación  de  los  fabricantes,  debería  garantir  al 
obrero  un  salario  suficiente,  es  decir,  dejado  al  arbi- 
trio de  las  pasiones  populares '  *.  —  T.  N.  Benard. — Be 
rinfluence  des  lois  sur  la  répartitioii  des  ricliesses. 
Ed.  cit.,  pág.  116. 
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4  olo  del  total  recaudado.  Y  hasta  en  es- 
tos mismos  años  de  evidente  fracaso  de 
nuestro  actual  régimen  tributario,  no  se 
ha  aumentado  el  impuesto  al  suelo,  como 
medio  de  conjurar  las  mermas  producidas 
en  los  otros  renglones  de  las  entradas  fis- 
cales, sino  que  se  han  creado  una  nueva  se- 
rie de  impuestos,  contenidos  en  esa  famo- 
sa ''Ley  de  Sellos"  N/  10.361  y  se  han  au- 
mentado extraordinariamente  las  patentes 
a  los  comercios  , industrias  y  profesiones. 

Claramente  se  pone  dé  relieve  'la  injus- 
ticia enorme,  resultado  de  la  ausencia'  de 
meditación  sobre  la  organización  económi- 
ca de  sus  fuerzas  productivas,  que  revelan 
nuestros  hombres  de  gobierno  y  de  estu- 
dio; de  otra  manera  sería  imposible  conce- 
bir que  el  Estado,  no  solo  no  se  aprestara 
por  medio  de  una  atinada  política  imposi- 
tiva a  corregir  las  desigualdades  que  he- 
mos visto  producirse  en  la  distribución  de 
la  riqueza  creada,  sino  que  agravase  esa 
situación  exigiendo  de  dos  factores,  espe- 
cialmente del  trabajo,  todo  lo  que  necesita- 
se para  su  sostenimiento . 

Los  dos  grandes  males  que  influyen  en 
la  distribución  de  la  riqueza,  haciéndola 
en  extremo  injusta,  son  pues,  el  monopolio 


92        Andrés  Máspero  Castro 

del  suelo  y  el  sistema  múltiple  de  impues- 
tos sobre  el  trabajo  y  el  capital . 

17. — No  debe  extrañarse,  pues,  que  en 
toda  sociedad  donde  la  distribución  de  su 
riqueza  se  opere  en  forma  semejante  a  la 
que  acabamos  de  ver,  se  produzcan  fenó- 
menos sociales  que  al  parecer  son  inexpli- 
cables. Hemos  visto  que  los  salarios  e  in- 
tereses no  solo  son  reducidos  exagerada- 
mente en  la  distribución  de  la  riqueza,  por 
las  condiciones  de  monopolio  del  suelo,  si- 
no que  el  Estado  echa  aún  encima  de  ellos, 
todo  el  peso  que  significa  el  sostenimien- 
to de  los  servicios  públicos,  que  como  bien 
se  sabe,  contribuyen  eficientemente  en  la 
valorización  del  suelo.  En  esta  situación, 
todo  progreso  social,  todo  adelanto  o  per- 
feccionamiento ,que  permita  esperar  ali- 
viar las  rudas  tareas  del  trabajador,  higie- 
nizar su  vida,  ofrecerle  un  mayor  descan- 
so para  que  pueda  nutrirse  intelectualmen- 
te,  recrear  sus  sentidos,  perfeccionar  sus 
gustos,  vigorizar  su  moralidad,  en  fin,  que 
logre  elevar  su  condición  social,  se  vuel- 
ven contra  él  mismo,  porque  a  medida  que 
el  trabajo  se  hace  más  productivo,  que  la 
maquinaria  perfecciona  y  aumenta  la  pro- 
ductividad del  trabajo,  el  progreso  mate- 


IvA  CuiesTiÓN  SociAiv  93 


rial  marca  nuevos  jalones  y  la  renta  del 
suelo  absorbe  todo  el  exceso  de  laboriosi- 
dad, inteligencia  y  afanes  colectivos.  Así 
organizada  la  sociedad,  su  progreso  acre- 
cienta  y  muestra  riquezas  inmensas,  jamás 
soñadas,  entre  la  clase  propietaria  del  suelo 
o  monopolizadora  de  agentes  naturales, 
mientras  que  deja  al  descubierto  verdade- 
ras llagas  sociales  entre  la  clase  trabajado- 
ra. Cuando  los  pueblos  se  hallan  un  poco 
atrasados  aún  ,no  se  vé  grandes  riquezas, 
es  cierto,  pero  en  ese  país  tampoco  se  ven 
miserias.  En  cambio,  cuando  el  país  ade- 
lanta, comienza  a  entrar  por  eso  que  dan 
en  llamar  ''el  camino  desenfrenado  del 
progreso'',  entonces  aparecen  los  grandes 
palacios,  los  monumentos  costosos  y  las 
inmensas  fortunas ;  pero  también  aparecen 
las  inmundas  pocilgas  humanas,  la  mendi- 
cidad más  repugnante  y  el  vicio,  la  depra- 
vación y  el  crimen  en  un  terrible  e  inex- 
plicable consorcio.  Razón  tenía  Ferri  (48) 
cuando  afirmaba :  ''La  civilización,  al  mis- 
mo tiempo  que  representa  el  desenvolvi- 
miento complicado,  fecundo  y  bello  de  las 

(48)    Enriq.ue  Ferri. — ^Socialismo  y  Ciencia  positiva. 

Traducción  de  Eoberto  J.  Payró,  de  la  1.a  edición  ita- 
liana. Edición  Gallarini,  Buenos  Aires,  1904,  pág.  4. 
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energías  humanas,  es  también  un  zirns  de 
terrible  poder  infeccioso.  Al  lado  de  los 
esplendores  del  trabajo  artístico,  científi- 
co, industrial,  acumula  los  productos  gan- 
grenados  del  ocio,  de  la  miseria,  de  la  lo- 
cura, del  delito,  del  suicidio  físico,  y  de  ese 
suicidio  moral  que  se  llama  el  servilismo''. 

Cuando  a  primera  vista  se  obj^ervan  las 
grandes  urbes  de  la  civilización,  a  Lon- 
dres, Berlín,  París,  Nueva  York,  Buenos 
Aires,  aparece  extraño  e  inexplicable,  ese 
malestar  y  miseria  social  que  se  nota  en- 
tre las  clases  laboriosas.  No  logran  for- 
marse una  idea  clara  del  fenómeno  ni  pue- 
den encontrar  la  fuente  de  donde  sale  o 
ia  raíz  que  alimenta  esa  planta  ponzoñosa 
de  las  sociedades  presentes .  Es  que  se  han 
olvidado  todos  los  principios  de  la  ciencia, 
ni  recuerdan  siquiera  esa  gran  ley  de  la 
evolución  de  Spencer,  que  nos  muestra  co- 
mo se  integran,  simplifican  y  vuelven  más 
coherentes  todas  las  manifestaciones  del 
cosmo  en  que  nos  movemos.  Y  así  trata- 
mos de  aplicar,  con  desconocimiento  de  esa 
gran  ley,  los  principios  de  una  ciencia  ais- 
lada, sin  relacionarlos  con  los  que  necesa- 
riamente tienen  que  venir  en  su  auxilio 
para  poder  alcanzar  el  objetivo  de  núes- 
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tras  investigaciones  (49) .  Hemos  anali- 
zado siempre  los  diferentes  aspectos  que 
caracterizan  la  ''cuestión  social'',  enca- 
rándolos desde  el  punto  de  vista  de  la 
legislación  social,  y  rara  vez  ha  sido  ía 
que  nos  hernos  servido  de  la  Econo- 
mía Política  para  descifrar  los  enig- 
mas que  nos  presentara  la  ciencia  prime- 
ramente indicada.  Y  así,  consecuentes  con 
los  dictados  de  esa  ley  de  la  evolución  y  si- 
guiendo un  método  rigurosamente  cientí- 
fico, hemos  podido  aclarar,  con  auxilio  de 
la  ciencia  económica,  las  confusas  causali- 

(4'9)  La  evolución  es,  pues,  bajo  el  primer  punto 
de  vista  que  la  estudiamos,  un  cambio  desde  una  forma 
menos  a  otra  más  coherente,  a  consecuencia  de  disipa- 
ción de  movimiento  y  de  integración  de  la  materia,  Es 
la  marcha  universal  que  siguen  las  existencias  sensi- 
bles, individualmente  y  en  su  conjunto,  durante  el  pe- 
ríodo ascendente  de  su  historia.  Tales  son  los  carac- 
teres de  los  primeros  cambios  que  el  Universo  ha  debi- 
do atravesar,  así  como  de  los  últimos  cambios  opera- 
dos en  la  sociedad  y  en  los  productos  de  la  vida  so- 
cial. Por  doquier,  la  imificación  marcha  simultánea- 
mente. En  cuanto  a  los  productos  sociales,  nos  bastará 
un  ejemplo:  la  ciencia  se  ha  integrado,  no  sólo  porque 
cada  división  se  compone  de  proposiciones  mutuamen- 
te enlazadas,  sino  también  porque  ese  mismo  enlace 
mutuo  existe  entre  las  varias  divisiones,  en  términos 
que  ninguna  puede  progresar  sin  el  auxilio  de  las 
otras Herberb  Spencer.  —  Los  Primeros  Principios. 
Edición  F.  iSempere  y  Oía.,  Valencia.  Tomo  II,  págs. 
51  a  53. 
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dades  que  la  sociología  y  legislación  social 
nos  arrojaban.  Y  hemos  podido  convencer- 
nos que  toda  la  ''cuestión  social"  residía 
en  una  mala  distribución  de  la  riqueza,  la 
cual  a  su  vez,  se  originaba  en  el  monopolio 
del  suelo  y  en  el  régimen  impositivo  actual 
que  pesa  enteramente  sobre  el  trabajo. 

Nosotros,  guiándonos  de  lo  que  hacían 
los  demás  países,  hemos  organizado  nues- 
tra sociedad  sobre  la  base  de  la  propiedad 
privada  de  la  tierra,  que  como  elemento 
esencial  y  dado  por  la  Naturaleza  para  el 
uso  y  goce  de  los  hombres,  no  puede  perte- 
necer en  propiedad  a  ninguno  particular- 
mente, aunque  si  en  usufructo,  hemos 
errado  el  camino  conveniente  para  orga- 
nizar nuestra  sociedad  sobre  las  más  equi- 
tativas bases .  Sé  que  estamos  a  tiempo  pa- 
ra dar  marcha  atrás,  y  hacer  que  las  cosas 
cesen  de  ser,  lo  que  han  sido  hasta  ahora 
(50)  ;  pero  para  los  que  estudiamos  estos 


(50)  '^Todo  eso  no  es  más  que  una  vana  apariencia; 
el  poder  del  individuo  no  se  hace  permanente  ni  vie- 
ne a  ser  un  derecho,  sino  en  cuanto  otros  individuos 
aunan  el  poder  de  ellos  al  suyo.  La  ilusión  consiste  en, 
creer  que  no  pueden  ya  retirar  su  poder  a  aquellos  a 
quienes  lo  han  otorgado.  Aquí  reaparece  el  mismo  fe- 
nómeno que  hace  poco:  el  divorcio  del  poder  y  del  Yo; 
yo  no  puedo  recobrar  del  poseedor  la  parte  del  poder 
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problemas,  animados  de  verdadero  patrio- 
tismo y  no  deseando  más  que  buscar  el  me- 
jor remedio  a  males  presentes  sin  provo- 
car choques  violentos  entre  las  diversas 
clases  económicas  de  nuestra  sociedad, 
pensamos  que  todos  estos  errores  de  una 
época  y  de  la  mayoría  de  los  'hombres,  son 
errores  colectivos  que  deben  apresurarse  a 
corregirlos  todos  los  hombres;  nosotros 
*  mismos  que  lo  hemos  consentido  (51).  Y 
en  este  sentido,  aunque  reconozcamos  el 
mal  que  produce  la  apropiación  privada 
del  suelo,  así  como  los  impuestos  sobre  el 
trabajo,  no  podemos  terminar  de  aquí 

que  le  viene  de  mí .  Uno  ha  dado  plenos  poderes,  se  ha 

desprendido  del  poder,  ha  renunciado  al  de  tomar  me- 
jor partido.  El  propietario  puede  renunciar  a  su  po- 
der y  a  su  derecho  sobre  una  cosa  haciendo  don  de  ella, 
disipándola,  etc.  Y  nosotros  no  podríamos  igualmente 
abandonar  el  poder  que  le  hemos  prestado?"  Max  Stir^ 
ner. — ^El  Unico  y  su  Propiedad.  Edición  F.  Sempere  y 
Cía.,  Valencia.  Tomo  II,  página  170. 

(51)  Oontribuyamos  al  legítimo  bienestar  de  la  có- 
munidad,  renunciando  a  un  indebido  provecho  indivi- 
dual, y  aunque  fuese  a  costa  de  nuestro  beneficio  par- 
ticular, trabajemos  por  la  felicidad  colectiva  que  es  la 
que  asegura  la  paz  social.  *^E1  trabajo  nos  obliga  a 
salvar  los  obstáculos  y  a  sacrificarnos.  Nos  inicia  en 
la  moralidad,  la  cual  consiste  precisamente  en  traba- 
jar animosamente  en  el  bien  de  la  comunidad,  y,  si  es 
necesario,  a  renunciar  al  propio  bienestar  y  a  la  par- 
te de  dicha  personalmente  propia.  He  aquí  en  qué  con- 
siste el  espíritu  social,  que  no  prohibe  al  hombre  aten- 
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aconsejando  lisa  y  llanamente,  la  abolición 
inmediata  de  la  propiedad  y  de  todos  nues- 
tros impuestos  vigentes,  según  lo  acaba  de 
hacer  la  Rusia  revolucionaria,  bajo  el  do- 
minio del  maximalismo  anárquico  que  se 
ha  entronizado . 

Si  tenemos  la  valentía  de  reconocer  los 
males,  es  porque  estamos  decididos  a  re- 
pararlos; pero,  cuál  ha  de  ser  el  remedio 
más  conveniente  que  podemos  proponer? 
Será  aquel  que,  sin  producir  conmociones 
sociales,  tienda  paulatinamente  a  hacer 
que  la  tierra  sea  de  propiedad  colectiva 
(5^)  y  ^  distribuir  más  equitativamente 

der  a  su  dicha,  sino  que  le  hace  capaz  de  renunciar  a 
ella,  voluntariamente  y  sin  pesar,  en  beneficio  de  to- 
dos y  de  la  felicidad  común.  Así,  pues,  la  cuesttón 
social  se  reduce  a  esto:  ¿Es  posible  hacer  penetrar  el 
espíritu  social  en  la  humanidad,  y  formarle  en  la  prác- 
tica de  ese  espíritu,  en  una  palabra,  volverla  moral?'' 
— Th.  Ziegler. — La  Cuestión  Social  es  una  Cuestión  Mo- 
ral.— Edición  Henrich  y  Cía.,  Barcelona  1904.  Tomo  II, 
pág.  137. 

(52)  El  conocido  sociólogo  y  economista  francés 
Charles  Secrétan,  ha  escrito  un  hermoso  libro  titula- 
do. La  Question  Sociale.  Edición  Lausanne  1880,  en  el 
cual  sienta  como  doctrina  principal:  la  nacionalización 
del  suelo,  declarando  que  todas  las  otras  reformas  so- 
ciales, no  son  más  que  simples  paliativos.  Las  nuevas 
necesidades  sociales  reclaman  una  nueva  concepción 
del  derecho  de  propiedad,  en  el  sentido  de  eliminar  el 
abuso,  dejando  solamente  el  uso.  Sostengo  —  dice 
Noussan  — •  que  nadie  tiene  el  derecho  de  mantener 
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las  cargas  públicas.  Las  dos  cosas  se  consi- 
guen con  la  adopción  del  impuesto  único 
sobre  el  valor  de  la  tierra,  libre  de  mejo- 
ras. Su  estudio  escapa  a  los  limites  de  es- 
te trabajo;  basta  solo  a  nuestro  objeto  sa- 
ber que, existen  remedios  para  nuestros 
males  acluales  y  que  estamos  a  tiempo  de 
correr  eficazmente  en  su  auxilio.  Que  no 
nos  pese  luego,  de  haber  llegado  tarde! 
(53). 

una  tierra  improductiva  mientras  haya  quienes  puedan 
hacerla  producir.  El  derecho  de  propiedad  tal  como 
se  entiende  hasta  ahora  es  excesivo,  tanto  más  cuan- 
to un  interés  general  reclama  el  cultivo  de  todo  el  sue- 
lo útiP'. — Luis  A.  Noussan.  —  Economía,  Aprovecha- 
miento y  Previsión.  Inserto  en  el  Avisador  Mercantil, 
del  19  de  Mayo  de  1917. 

(53)  En  momentos  de  remitir  los  originales  de  este 
trabajo  a  la  imprenta,  se  ha  producido  por  primera  vez 
en  Buenos  Aires,  un  paro  o  huelga  general,  de  carác- 
ter revolucionaria  por  la  violencia  con  que  se  ha  desa- 
rrollado,  que  comenzó  el  jueves  9  de  Enero  de  1919  a 
las  2  de  la  tarde,  y  que  continuó  el  10,  11  y  12  del  mis- 
mo, en  forma  tan  amplia  que  alarmó  justamente  a  la 
población,  porque  llegó  a  imposibilitar  el  aprovisiona- 
miento de  víveres,  amenazando  a  sus  habitantes  con 
el  hambre.  Por  la  extensión  d©  este  movimiento,  la 
violencia  que  se  puso  en  juego,  la  diversidad  de  aspi- 
raciones indefinidas,  pero  que  demostraban  su  franco 
desconitento  con  el  estado  actual  de  cosas,  nos  enseña 
a  los  que  observamos  de  tiempo  atrás,  los  peligros  que 
nuestra  pésima  organización  social  entraña,  que  no 
ha  habido  realmente  una  huelga  general,  sino  más  bien 
un  movimiento  colectivo  que  yo  llamo:      ensayo  do 
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i8. — ^Hemos  visto  que  la  injusta  distri- 
bución de  la  riqueza,  ha  producido  una  se- 
rie interminable  y  progresiva  de  abajo  ha- 
cia arriba,  de  desigualdades  económicas 
que  han  creado  un  sinnúmero  no  menor  de 
desigualdades  intelectuales,  físicas  y  mo- 
rales .  Hoy  ya  no  podemos  desear  tan  solo 
para  la  clase  laboriosa,  nada  más  que  un 
poco  de  pan  para  que  se  harten,  unos  tra- 
pos para  que  cubran  sus  desnudeces  y  una 
cueva  para  que  se  protejan  de  las  incle- 
mencias del  tiempo ;  es  necesario  que  ellos 
eleven  su  condición  intelectual  y  moral,  al 
mismo  tiempo  que  sus  posiciones  materia- 
les. Así  lo  exige  el  progreso  y  la  aspira- 
ción perfectible  de  la  humanidad.  ''Dejad- 
me que  una  vez  y  otra  lo  repita,  —  decía 

revolución  sociar\  Estas  ideas  se  confirman  cuando 
vemos  que  el  Uruguay  está  pasando  por  una  situa- 
ción de  incertidumbre,  en  cuanto  a  tranquilidad  so- 
cial se  refiere,  bastante  delicada,  y  que  todo  el  inte- 
rior de  nuestro  país  se  ha  sacudido  también  de  golpe 
ante  ese  movimiento  reproducido  en  parte  en  algunas 
provincias.  La  Eevolución  Social  que  se  desarrolla  ac- 
tualmente en  Rusia  y  en  Alemania,  y  que  se  va  exten- 
diendo, según  últimas  noticias,  a  Holanda,  Suiza,  iSue- 
cia,  Noruega,  Dinamarca,  Inglaterra  y  España,  y  quo 
parece  adquirir  vigor  en  los  Estados  Unidos  de  Norte 
América  e  Italia,  está  destinada  a  extenderse  a  toao 
el  mundo,  incluso  los  países  americanos,  como  una  ló- 
gica consecuencia  de  la  guerra  que  acaba  de  terminar, 
la  que  ha  ofrecido  la  oportunidad  de  echar  por  el  suelo 
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George  (54)  —  porque,  a  mi  parecer  es  la 
gran  lección  que  los  hechos  sociales  exis- 
tentes imprimen  en  quien  los  estudia  y  los 
más  importantes  que  podemos  observar. 
Las  leyes  naturales  que  permiten  el  ade- 
lanto social,  requieren  que  ese  adelanto  sea 
intelectual  y  moral  tanto  como  material. 
Las  leyes  naturales  que  nos  han  dado  el 
vapor,  la  locomotora,  el  telégrafo,  las  má- 
quinas de  imprimir  y  todos  los  mil  inven- 
tos, por  los  cuales  nuestro  dominio  sobre 
la  materia  y  las  condiciones  materiales  se 
aumenta,  requieren  mayor  inteligencia  so- 
cial y  más  alto  nivel  de  costumbres  socia- 

toda  nuestra  nefasta  organización  social.  Ya  no  es 
posible  negar  estos  hechos  que  se  nos  muestran  en  to- 
dos sus  aspectos,  y  la  prudencia  y  el  criterio  nos  acon- 
sejan en  facilitar  la  ejecución  de  soluciones  defini- 
das, profundas  si  es  necesario,  de  los  más  vitales  pro- 
blemas nacionales,  adoptando  los  remedios  que  como 
los  que  proponemos  los  georgistas,  cortan  de  raíz  las 
injusticias  sociales  que  mantienen  vivo  en  los  espíri- 
tus oprimidos  una  constante  conspiración  contra  el  or- 
den y  armonía  sociales.  Si  insistimos  en  cerrarles  el 
paso,  sin  introducir  las  nuevas  tendencias  socio-eco- 
nómicas  en  nuestro  país,  oponiéndonos  así  a  las  justas 
reivindicaciones  de  los  oprimidos,  no  haremos  más  que 
trabajar  eficazmente  en  el  apresuramiento  de  la  reali- 
zación de  actos  que  luego  tendremos  quizá  que  lamen- 
tar. Los  remedios  hay  que  aplicarlos  a  tiempo;  des- 
pués son  inútiles . 

(54)  Enrique  George — Los  problemas  Sociales.  Edi- 
ción F.  Sempere  y  Cía.,  Valencia.  Página  195. 
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les.  Hacen  especialmente,  más  imperativa 
esa  justicia  entre  hombre  y  hombre,  que 
exige  el  reconocimiento  de  la  igualdad  de 
los  derechos  naturales". 

Los  hombres  solos  no  pueden  luchar 
victoriosamente  contra  un  orden  social  de 
cosas  que  le  es  adverso.  Sé  que  mucho  de- 
pende de  la  voluntad,  que  ella  engendra  el 
carácter  y  hace  libres  a  los  hombres,  y  es- 
ta libertad  no  es  ni  puede  ser  patrimonio 
de  una  clase,  sino  patrimonio  de  los  que 
tienen  voluntad  (55).  Pero  quienes  pue- 
den ser  libres,  es  decir,  imponer  sus  vo- 
luntades? Descontado  que  hablamos  de 
libertad  en  un  sentido  relativo,  y  en  tal 
situación,  no  habrá  más  libres  que  aque- 
llos que  logren  alcanzar  una  posición 
económica  despejada.  Todos  los  demás  al 

(55)  '^'Se  nace  libre  como  se  nace  esclavo.  Todo  in- 
fluye en  la  fuerza  de  voluntad  del  individuo;  j  la  vo- 
luntad es  innata  a  pesar  de  lo  que  dijeran  los  espe- 
culadores sobre  una  educación  de  la  voluntad.  La  vo- 
luntad es  característica  individual  propia  y  ella  es  la 
que  divide  a  los  seres  entre  esclavos  y  libres.  La  li- 
bertad, pues,  no  es  patrimonio  de  una  raza,  de  una 
clase  o  de  un  partido.  Ella  es  condición  general  de 
vida.  La  voluntad  solo  regula  el  funcionamiento  de  la 
libertad,  por  tanto,  el  más  fuerte  en  la  lucha  por  la 
vida,  es  el  que  más  fuerza  de  voluntad  posee;  el  más 
libre  'es  el  que  más  impone  su  voluntad  sobre  los  de- 
más.Santiago  Locascio.  —  Orientaciones.  Edición 
Biblioteca  Germen^  Buenos  Aires  1911;  páginas  62  y  63. 
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depender  y  tener  que  someterse  a  las  exi- 
gencias y  voluntades  de  los  que  monopoli- 
zaron las  fuentes  de  la  producción,  pier- 
den necesariamente  sus  libertades  y  van 
paulatinamente  perdiendo  también  sus  al- 
tiveces, dignidades  y  nociones  de  la  propia 
personalidad,  hasta  convertirse  en  unos 
serviles.  Sé  que  hay  espíritus  muy  fuer- 
tes ;  que  a  pesar  de  sus  restricciones  econó- 
micas  son  libres,  porque  no  toleran  las  im- 
posiciones de  voluntades  ajenas;  pero  es- 
tos son  pocos  y  no  pueden  variar  .mayor- 
mente la  generalidad  de  las  cosas  tal  cual 
suceden.  Por  eso,  y  como  medio  de  resol- 
ver la  cuestión  social,  independizando  a 
los  trabajadores  y  contribuyendo  a  que  se 
verifique  una  más  equitativa  distribución 
de  la  riqueza  y  cargas  sociales,  tenemos 
que  procurar  el  libre  acceso  a  las  fuentes 
naturales  de  producción .  Si  gravamos  to- 
da la  tierra  de  acuerdo  con  la  renta  que 
puede  producir,  o  de  acuerdo  con  su  valor, 
conseguimos  librar  a  la  tierra  del  monopo- 
lio en  que  actualmente  se  halla  encerrada, 
al  mismo  tiempo  que  la  abundancia  de  esos 
recursos  permitiría  ir  eliminando  los  im- 
puestos actuales  sobre  el  trabajo.  La  tie- 
rra es  por  sus  condiciones  naturales,  un 


I04        Andrés  Máspero  Castro 


monopolio  que  el  hombre  no  puede  ni  debe 
destruir,  pero  sí,  que  debe  hacerlo  servir 
para  bien  y  felicidad  de  la  comunidad  que 
viva  sobre  esa  tierra  y  no  en  provecho  ex- 
clusivo de  un  pequeño  número  que  se  la  ex- 
propia privativamente. 

Las  cuestiones  sociales,  como  que  entra- 
ñan desigualdades  de  toda  especie,  fomen- 
tan las  luchas  de  clases,  que  son. contrarias 
al  progreso  y  a  la  esencia  misma  de  una 
democracia.  Por  eso  tenía  razón  Arraga. 
(56)  cuando  decía:  'Xa  lucha  de  clases  no 
puede  prosperar  sin  que  la  democracia  se 
debilite,  y  si  aquélla  triunfara,  ésta  desa- 
parecería :  democracia  y  lucha  de  clases  no 
pueden  coexistir'' . 

La  resolución  de  los  variadísimos  pro- 
blemas, de  orden  económico,  moral  e  inte- 
lectual, que  hemos  esbozado  ligeramente, 
y,  abarcado  bajo  la  conocida  denominación 
de  ''cuestión  social",  pueden  pues  conse- 
guirse, si  emprendemos  con  serenidad  y 
elevación  de  criterio,  su  estudio  sistemáti- 
co, procurando  por  todos  los  medios  de 
dar  al  fin  remedios  claros  o  soluciones 
concretas,  en  que  se  pueda  cifrar  fundada- 
mente la  curación  del  mal. 


(56)    Julio  A.  Axraga.— Op.  Cit.;  página  42. 
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Así  hemos  procedido  nosotros  ,y  cree- 
mos que  es  la  única  solución  conveniente 
que  podemos  adoptar  para  la  abolición  de 
esa  eterna  intranquilidad  social  que  nace 
de  la  propia  organización  económica  sobre 
que  reposa  nuestro  pueblo. 

Queremos  hogares  fuertes,  trabajado- 
res expertos  y  robustos;  niños  que  puedan 
mañana  desempeñar  con  honor  las  funcio- 
nes gubernamentales  que  hemos  de  con- 
fiarle? Pues  hagamos  de  cada  trabajador 
y  de  cada  hogar  (57)  una  verdadera  for- 
taleza inexpugnable  a  los  privilegios  y  pre- 
siones humanas,  protegiendo  rigurosa- 
mente el  íijtegro  fruto  de  sus  labores.  ¿Có- 
mo y  en  qué  forma?  Lo  hemos  dicho  más 
arriba:  contribuyendo  a  que  la  distribu- 
ción de  la  riqueza  se  haga  equitativamente. 

(57)  como  quiera  que  la  familia  es  no  sólo  -base 
y  complemento  del  orden  social,  sino  consecuencia  va- 
riable o  modificable  del  orden  económico,  examinemos 
y  comparemos  las  realidades  de  éste  que  son  induda- 
^bl^mente  las  que  han  de  cambiar  aquélla,  constituyén- 
dola en  la  libertad  que  los  individuos  quieran  y  nece- 
siten en  equilibrio  con  los  derechos  de  la  mujer  y  la 
garantía  de  la  salvación  de  la  progenitura,  objeto  pri- 
mordial de  la  unión  sexual  en  la  naturaleza  que  debe 
ser  perfectamente  atendidos,  tanto  por  la  sociedad  co- 
mo por  el  individuo''.  Teobaldo  Nieva.  —  Química  de 
la  Cuestión  Social.  Edición  J.  Medico,  Barcelona  1906. 
Tomo  II,  pág.  103. 
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19. — ^En  el  transcurso  de  este  estudio^ 
hemos  podido  apreciar  el  auxilio  que  la 
Economía  Política  nos  ha  prestado  en  la 
investigación  de  las  causas  que  provoca- 
ban la  cuestión  social .  Hoy,  debe  estudiar- 
se esa  ciencia  con  relación  a  los  diversos 
problemas  de  la  vida  presente,  para  que 
sirva  así  eficientemente  de  instrumento  de 
gobierno .  Las  cuestiones  sociales,  por  la 
misma  gravedad  y  urgencia  que  entrañan 
sus  soluciones,  han  preocupado  a  todos  los. 
hombres  y  de  todos  los  países .  Se  han  des- 
arrollado desde  las  diferentes  cátedras  de 
las  ciencias  económica  y  social,  todos  los 
problemas  más  importantes  y  que  recla- 
maban de  dichas  ciencias  su  valioso  con- 
curso .  Leopoldo  Palacios  nos  habla  en  su 
interesante  obra  'Xas  Universidades  Po- 
pulares", como  se  estudian  las  cuestiones 
sociales  en  los  diferentes  países,  no  sólo 
desde  el  punto  de  vista  teórico  sino  que 
también  del  experimental,  en  la  medida  de 
lo  posible  (58).  Aplicar  entonces  los  prin- 
cipios de  las  ciencias  a  la  dilucidación  de 


(58)  Leopoldo  Palacios.  —  Las  Universidades  Po- 
pulares. Edición  F.  Sempere  y  Cía.,  Valencia.  Veas© 
especialmente  el  capítulo  titulado:  *'Cómo  se  estudia 
en  París  la  cuestión  sociaP';  páginas  11  a  29. 
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Ids  graves  problemas  nacionales,  es  reali- 
zar no  solamente  una  obra  práctica  y  con- 
veniente, sino  que  también,  colaborar  en 
la  obra  de  gobierno  democrático  en  que  es- 
tamos todos  empeñados  como  partes  inte- 
grantes de  una  gran  democracia  . 

Las  soluciones  que  expongo  son  él  re- 
sultado de  un  estudio  paciente  realizado 
con  espíritu  de  descubrir  la  verdad;  y  de 
buscar  soluciones  convenientes  y  apropia- 
das a  organizaciones  sociales  como  fla. 
nuestra,  y  aunque  sé,  que  las  conclusiones- 
a  que  arribo,  no  han  de  ser  fácilmente- 
aceptadas,  creo  contribuir,  sin  embargo^, 
con  estas  nuevas  vistas,  a  la  resolución  de 
la  cuestión  social .  Los  estudios  especiales 
sobre  puntos  determinados,  son  para  la 
ciencia,  lo  que  el  aluvión  es  para  los  terre- 
nos bajos ;  así  como  éstos  elevan  y  fertili- 
zan esas  tierras,  así  también  aquéllos  ro- 
bustecen los  principios  de  la  ciencia,  que 
conquista  nuevas  posiciones .  Malos  o  bue- 
nos, siempre  estimulan  la  investigación  y 
promueven  el  debate  científico,  de  cuyas 
soluciones  depende  el  bienestar  social:  la 
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paz,  engrandecimiento  y  felicidad  de  un 
pueblo  (59). 

Estamos  viviendo  unas  horas  de  reno- 
vación institucional  completa ;  y  la  magni- 
tud misma  de  las  instituciones  que  parecen 
estar  comprometidas  en  la  presente  cruza- 
da, nos  obligan  seguir  muy  de  cerca  las 
palpitaciones  del  alma  colectiva,  para  pre- 
venir desviaciones  peligrosas  y  para  no 
quedarnos  a  la  cola  de  la  civilización . 

Mientras  tanto,  los  que  tenemos  con- 
fianza en  el  porvenir,  esperamos  impa- 
cientes la  terminación  de  esta  tragedia  uni- 
versal, para  colaborar  en  la  obra  de  orga- 
nización de  las  futuras  sociedades,  sobre 
la  única  base  que  puede  abolir  para  siem- 
pre las  guerras  y  asegurar  la  felicidad  co- 


(59)  Decía  a  este  respecto  el  conocito  economista 
francés  M.  Menier:  '*En  el  periódico  *'La  Reforma 
Económica",  donde  un  grupo  de  hombres  que  pueden 
diferir  sobre  ciertos  puntos  de  vista,  pero  que  todos 
tienen  por  criterio  el  método  científico,  buscan  las  so- 
luciones del  porvenir,  sin  otro  cuidado  que  la  verdad, 
y,  en  una  completa  independencia,  estudian  esas  gran- 
des cuestiones  de  la  producción  y  de  la  distribución  de 
las  riquezas,  que,  mal  resueltas  engendran  las  guerras 
sociales,  condenan  a  los  pueblos  a  debatirse  en  la  im- 
potencia, les  acarrean  la  miseria,  y  que,  bien  resueltas, 
al  contrario,  producen  la  seguridad  y  la  prosperidad 
de  todos''.  Menier.  —  L' Avenir  Economique.  Edición 
E.  Plon  et  Cíe.,  París  1875.  Tomo  I;  página  546. 
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lectiva :  el  respeto  riguroso  de  los  íntegros 
frutos  del  trabajo  humano  (60). 

¡  Entonces  no  habrá  más  cuestiones  so- 
ciales! 


(60)  **EI  bienestar  general  — decía  Pelliza  —  emer- 
giendo de  la  repartición  equitativa  del  suelo,  la  indus- 
tria sin  trabas  j  sin  privilegios,  el  comercio  libre,  la 
navegación  garantida,  los  alimentos  baratos,  el  hogar 
accesible  a  todos  los  bolsillos,  la  educación  difundida 
y  un  régimen  liberal  de  gobierno  es  lo  que  constituye 
la  riqueza  de  un  pueblo.  No  puede  llamarse  rico  ni  fe- 
liz un  país  donde  el  predominio  de  las  castas  mantiene 
en  degradante  'humillación  a  millares  de  sus  herma?nos, 
y  el  brillo  de  süs  guineas  aristocráticas  está  deslustra- 
do por  el  sudor  del  pobre  colono  que  vive  encorvado 
sobre  la  tierra  para  retribuir  la  protección  de  su  no- 
ble señor.  Garnier  entiende  por  riqueza,  riquezas  o 
bienes,  todo  lo  que  sirve  para  isatisfacer  nuestras  ne- 
cesidades materiales  o  morales.  Un  país  que  por  medio 
de  la  libertad  de  los  cambios  llega  a  poseer  todo  lo 
que  constituye  la  comódidad,  puede  ser  feliz  y  rico'\ 
— ^Mariano  A.  Pelliza.  —  Dos  cuestiones  económicas  y 
im  problema  social.  Edición  Imprenta  del  Porvenir, 
Buenos  Aires  1873;  pág.  39. 
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